Preparación al sacramento del matrimonio: retos y desafíos para la pastoral familiar de la parroquia San Pedro de cumbayá de la arquidiócesis de Quito. by Betancourt, María Elena
1 
 




FACULTAD DE CIENCIAS HUMANAS   Y DE LA EDUCACIÓN 
 
 
CARRERA: DE TEOLOGIA PASTORAL 
 
 
Tesis Previa a la obtención del Título de: Licenciada en 
Teología Pastoral. 
 
TEMA: “PREPARACION AL SACRAMENTO DEL MATRIMONIO: RETOS 
Y DESAFIOS  PARA LA PASTORAL FAMILIAR DE LA PARROQUIA SAN 
PEDRO DE CUMBAYÁ DE LA ARQUIDIÓCESIS DE QUITO”. 
 
 
AUTORA: MARÍA ELENA BETANCOURT 
 
 
DIRECTOR DE TESIS: P. GIULIO BERTOLDI 
 
 






A Dios todopoderoso por haberme dado la vida, sabiduría y fortaleza para que fuera 
posible alcanzar este triunfo.   
A mis padres por su cariño y amor, a Manuel Antonio  mi esposo, con su 
comprensión y apoyo económico, a mis hijos Manuel y Gabriel: ellos fueron quienes 
me dieron cariño y apoyo, son ellos los que han velado por mi salud, mis estudios, a 
quien les debo todo, horas de consejo, regaños, tristezas y alegrías de las cuales estoy 
segura que han hecho con todo el amor del mundo para formarme como un ser 
integral y de los cuales me siento extremadamente orgullosa.   
Agradezco a mis hermanos que siempre estuvieron conmigo, a mis amores Antonio y 
Daniela, mis nietos que me han traído alegría desde su nacimiento: que Dios les 
bendiga. 
A mis maestros  Padre Servio Rojas, Padre Julio Bertoldi quienes me acompañaron  a 
lo largo de mi carrera Universitaria, a  quienes siempre les recordaré con mucho 






















Dedico esta tesis y toda mi carrera universitaria a Dios por ser quien ha estado a mi 
lado dando las fuerzas necesarias para seguir adelante  superando  todo obstáculo. 
A las familias de Manuel Antonio, Gabriel, a Magali, a Elizabeth, a mis nietos 
Antonio y Daniela, para que sus hogares tengan como el único esposo a Jesús, y 
nunca se acabe el vino del amor, comprensión y respeto. 
A los jóvenes de  la parroquia san Pedro de Cumbayá, y a todas las personas que 






















Carátula                                                                                                 1 
Agradecimiento                                                                                     2 
Dedicatoria                                                                                            3 
Índice                                                                                                    4 
Introducción                                                                                          6 
CAPITULO I 
1.1. Marco de la Realidad                                                                9 
1.2. Problema Global: otras realidades                                            22 
1.3. Elaboración del Objetivo General y Específicos                      24 
1.4. Destinatarios e Interlocutores de la Pastoral                            24 
1.5.1     Los Jóvenes                                                                               24 
1.5.2     Las familias                                                                                25 
CAPITULO II 
2.1     Juan Pablo II:   Familiaris Consortio                                            26                        
2.2     Benedicto XVI: Enseñanzas.                                                        32 
2.3    Catecismo de la Iglesia Católica                                                    38 
2.4    Aparecida: Documento Conclusivo.                                              42 
CAPITULO III 
3.1. Propuesta Teológica Pastoral                                                      49 
3.2. Propuesta Pastoral para los Novios                                             50 
3.3      La Experiencia del Noviazgo: Kairós de los Novios                   51 
           Las Teclas de este Kairós; conocimiento y Amor 
3.4 El Kerigma para los Novios. La  Palabra                                    54 
3.4.1   No está bien que el hombre este solo                                           55 
3.4.2   Alianza esponsal: símbolo de la Alianza de Dios 
            con su Pueblo                                                                               55 
3.4.3    Propósito del matrimonio                                                            56 
3.4.4    El Proyecto de Dios: la pareja                                                     57 
1.1. La Gracia para los novios: el  Sacramento                                  58 
            El Matrimonio Sacramento                                                        
3.6 La Redención del Cuerpo                                                            58 
3.7 La Resurrección y el Fin del Matrimonio                                    60 
5 
 
3.8 La Virginidad del Reino                                                            62 
CAPITULO IV 
4.1      La Propuesta pastoral para los Esposos                                      65 
4.1.1   Formación permanente de la pareja                                            65    
4.2      Formación en   la paternidad y maternidad 
            responsable                                                                                67 
4.3       Formación  en el testimonio de Amor                                       68 
4.4       Formación en la acogida y el cariño                                          70 
4.5       Formación en la solidaridad                                                      71 
4.6       Formación en la Oración                                                           72 
4.7       Formación en la Liturgia                                                           74 
4.8       Formación para la Vida                                                             76 
4.8.1    Marco metodológico                                                                 77 
Conclusiones                                                                                         79         
Recomendaciones                                                                                 80 
Bibliografía                                                                                           81                                                                   
Oración de los novios                                                                           82 
Oración de los esposos                                                                         83 
Terminología                                                                                        84 













El amor humano matrimonial es una de las maravillas salidas de las manos de Dios. 
Es la unión de un hombre y una mujer  para, formar una comunidad de amor con, en 
el horizonte los frutos del amor. El camino de salvación y de santidad  en este mundo  
mirando hasta la pascua definitiva.  
En los orígenes, este  proyecto de Dios es la vocación  de toda persona humana, el 
matrimonio pues, es un llamado, y está garantizado por el amor y la gracia de Dios. 
Fue el plan de Dios  al comienzo del mundo, como  nos recuerda Jesucristo: al 
principio el Creador lo hizo varón y mujer…ya no son dos sino una sola carne, Lo 
que Dios ha unido, que no lo separe el hombre (Mt 19,4-5). 
Los esposos se casan para salvarse mutuamente  y realizarse así el fin último de todo 
hombre  y mujer: la donación de sí mismo humana y cristiana, el sí de los esposos, es 
transformado en el si sacramental.  Como en las bodas de Caná  el agua es 
transformada en vino, el sacramento del matrimonio confiere a la   comunidad el 
amor de los esposos una calidad tal que libra a la pareja de toda cosmovisión egoísta  
y secularizada. Adquiere una forma peculiar e inigualable  que puede alcanzar el 
grado más elevado  el amor entre personas. El amor cristiano, el camino más grande 
que puede realizar  el Ágape del que se  habla 1Cor 13.  En este Ágape se puede dar 
el intercambio desinteresado de sus  riquezas personales y encuentran ellos, una 
complementación maravillosa, y por la mutua entrega, descubren nuevos horizontes 
y motivos para exigir y promoverse. Por este amor los cónyuges llegan a formar una 
nueva y original unidad en el matrimonio; original hasta tal punto que se hace 
imposible pensar durante la vida matrimonial, en una segunda pareja. 
Mi motivación para trabajar con el tema del Matrimonio y la importancia del 
Sacramento, ha sido percibir lo que se vive de una manera tan superficial la vida 
matrimonial; de mi experiencia quisiera inculcar ese valor tan importante en la 
actualidad, el valor de la presencia de Cristo en la pareja (sin Cristo es difícil amar), 
en el hogar y ese amor reflejado en los hijos. La familia, iglesia doméstica, puede 
lograr esta presencia con  la oración, la Eucaristía y el diálogo y el respeto; así,   la 
casa  queda fundada sobre  roca y no sobre arena (Mt 7,24-27). Y se podrá guardar el 
vino bueno hasta lo último (Jn 2,11). 
7 
 
El trabajo, la migración y la pobreza golpean tan fuerte  los valores y vínculos de la 
familia. Las dificultades que hemos encontrado como padres de familia vienen de la 
falta de preparación y la ausencia de Dios en los hogares. Consecuencias: la familia 
entra en  crisis y empieza a desmoronarse como la casa sin cimientos; también se 
puede notar, a veces, desinterés por parte de la Iglesia en la formación de los novios 
y su acompañamiento. Existe poca responsabilidad por parte de los padres de familia 
respecto a la educación de la fe de sus hijos amenazada por la inestabilidad 
emocional, religiosa y social. La vida comunitaria y social de las parejas, esa relación 
inseparable, base del amor conyugal, debe tener la gracia y la bendición   del Señor, 
como dice en el (Gn 1,28) 
 Estoy planteando un proceso educativo que pretende hacer, especialmente de los 
laicos, protagonistas responsables de la construcción del Reino de Dios.  Este 
itinerario  parte de la situación real, indicando nuevas metas de crecimiento en la 
comunidad global, que invita a todos los bautizados; a la conversión, a un cambio 
personal para pasar de lo individual a lo comunitario. Más que un método, es un 
conjunto de actitudes y comportamientos orientados por los principios y la fuerza de 
la Palabra y del  Sacramento  en la construcción del Reino de Dios.  
Mi mayor motivación para la elaboración de esta tesis, son los jóvenes que muestran 
poco interés por formarse y acceder al Sacramento del matrimonio, escudándose en 
sus propias ideas, y en su forma de pensar mucha de las veces equivocada. La 
inquietud les atormenta, como así la inestabilidad de su edad  y de sus hogares, las 
peleas diarias, no le favorecen. Se preguntan entre angustias y esperanzas sobre la 
actual evolución del mundo  “que viven” y “que los vive” y el sentido  de esta   
historia presente  que pone   desafíos y exige respuestas  a todo hombre, 
profundamente angustiado  por perspectivas  de  una vida sin sentido.  
Una práctica demasiado ritualista del  sacramento del matrimonio, y de otros 
sacramentos, el mal ejemplo de los adultos, ha hecho de ellos “cosas mágicas” fáciles 
de comprar, fáciles de botar. En una cultura  como la nuestra, que   lo manipula  todo 
y lo aliena, nuestros Sacramentos han sido vaciados y mercantilizados. 
Los padres de familia  de hoy, se jactan de su libertad y de no obedecer a nadie, pero 
no se dan cuenta que obedecemos a los líderes  de la  moda de turno;  lo que más 
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desorienta al joven es la amenaza a su exigencia de autenticidad a causa del ambiente 
adulto en gran parte incoherente en su vivir y actuar  y por el conflicto generacional. 
1”La civilización actual en muchos aspectos vive del consumo, de una cierta 
conducta de instinto, la droga, el sexual ismo, la tentación del ateísmo” (Puebla 
1171) 
Hay que educar la mirada para descubrir el don de Dios, experimentar su llamado a 
ser acogidos y amados y a encarnarse en el mundo de los jóvenes por la solidaridad 
humana y evangélica y por el contacto directo que permite ver, oír, y emocionarse 
con sus vidas y con sus signos, con sus sensibilidades, con sus sentimientos. Conocer 
la realidad de los niños y jóvenes desde la perspectiva de Jesús exige establecer una 
relación de intimidad, dialogar e interactuar con ellos.  Sólo así será posible 
experimentar “conocer” sus necesidades reales y percibir sus verdaderos gozos  y 
amarguras. 
Al mirar la realidad de América Latina y la realidad de las familias de Cumbayá y el 
Ecuador en ella, se siente el llamado al mismo compromiso apasionado de Jesús para 
realizar signos de vida que se constituyan en esperanzas, en posibilidades, en 
oportunidades de vida nueva con los que se pueda superar los signos de muerte-vida, 





















1.1 MARCO DE LA REALIDAD 
 
Al mirar la realidad de América Latina y del Ecuador y la realidad de las familias de 
la zona de Cumbayá, se siente el llamado al mismo  apasionado compromiso de Jesús 
para dar  signos de vida que se constituyan en esperanzas, en posibilidades, en 
oportunidades de vida nueva, con los que se pueda superar los signos de muerte-vida. 
Hay que proponer  y actuar ya la Pascua para y con los padres, niños y  jóvenes del 
continente. 
Siendo los  jóvenes quienes ocupan un lugar especial en el corazón de la Iglesia y en 
la sociedad del mañana, expongo a continuación datos que ubican el estudio 
realizado:  
1. Los registros parroquiales del año 2008 de la parroquia  de Cumbayá han asentado 
el matrimonio de 120 personas: 
2. La presencia  de los padres de familia: 50 autorizaciones y 20 licencias  
3. Los contrayentes están  entre los  22-35 años de edad. 
4. El ambiente social con que nos encontramos es variado: por condición social y 
económica desde la clase alta hasta gente muy pobre, recordando que los que 
participan en esta parroquia son la gente de clase social elevada del sector. 
5. El ambiente religioso, familiar,  practica  una religiosidad  popular muy enraizada,  
con mucha carencia de formación religiosa en las personas nativas de la parroquia; lo 
que les interesa a los padres  de familia es que sus hijos reciban los Sacramentos,  
pero sin asumir ningún compromiso en su fe y la de sus hijos.  
6. Realidad religiosa de los niños: en su mayoría vienen a la catequesis sin bases 
doctrinales  que deberían ser iniciadas al interior del hogar;  esto se manifiesta en la 
falta de conocimiento de expresiones  básicas del cristiano. 
7. Los  hogares en su mayoría bien estructurados, con la presencia y custodia de sus 
padres; otros, hogares sufren la separación de los padres, El padre no se 
responsabiliza de la formación de sus hijos y  la madre en la mayoría de los casos es 
la única que brinda amor, protección y sustento económico al hijo. 
Un breve recorrido por la historia de la salvación, permite ver cómo Dios contó con 
los niños y jóvenes para ir constituyendo su pueblo y para que colaboraran con Él en 
su acción liberadora.  
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En síntesis lo que nos reta y nos mueve, es cumplir con el mandato de Jesucristo “Id 
por todo el mundo y predicad el Evangelio a toda criatura”. Con nuestro  testimonio 
y nuestros conocimientos  vamos anunciando  la Buena Nueva y vamos despertando  
en los  niños y jóvenes la conciencia de la fe y el llamado a la misión y al servicio   a  
Jesucristo  y a los hermanos  para la sociedad del futuro. Al final el Señor nos 
impulsa a decir con humildad: “Siervos inútiles somos, hemos hecho lo que 
debíamos hacer” (Lc.17, 10) 
Esta tesis está dirigida a la Zona de Cumbayá,  lugar en que realizo mi trabajo 
pastoral  los días martes, miércoles y sábados con un grupo de 100 jóvenes que se 
preparan para recibir el Sacramento de la Confirmación2, jóvenes que   fluctúan entre 
13-17 años de edad, son ellos quienes reflejan los problemas familiares, la falta de fe 
y amor, respeto y comprensión. 
 
Para recoger criterios acerca del matrimonio y completar lo expuesto, he aplicado 
una encuesta- muestreo a un grupo de jóvenes que asisten  a la formación para recibir 
el Sacramento de la Confirmación; los siguientes son los datos: 
                                                 
2 Las notas que aparecen en esta primera parte del trabajo son tomadas de los diálogos llevados a cabo 
durante este año con los jóvenes y en las reuniones de padres de familia de la parroquia de Cumbayá 













¿¿COMO VEN LOS JOVENES DE HOY EL TEMA DE LA FAMILIA?


















L A FAMILIA 
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QUÉ ESPERAN LOS JÓVENES DE LOS 
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DE LOS DATOS EXPUESTOS SE PUEDE CONCLUIR QUE
 
Estos jóvenes en el tema de la familia  piensan en su mayoría que la familia es la 
base de la sociedad
matrimonio es el Amor de dos personas que se unen para
comunidad de amor para toda la vida como establece  el proyecto de Dios, hasta que 
la muerte los separe. Piensan que el matrimonio es bendición de Dios y que el centro 
de toda la vida humana es Cristo, culmen de todo.
                                        
3 Comentario hecho por los jóvenes
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También piensan  que en la actualidad el matrimonio eclesiástico  es obligado por los 
padres, o por tradición. Por eso exigen a los adultos dar testimonio en su relación 
matrimonial y piden que vivan con amor y respeto y que comprendan a los hijos. 
En cuanto a los anticonceptivos, dicen  que ayudan para prevenir enfermedades y 
planificar la familia. Opinan que el aborto es un asesinato y que toda concepción 
tiene derecho a tener vida. Opinan que el divorcio afecta en gran proporción a los 
hijos y que todo esto sucede por la ausencia de Cristo en el hogar, la oración y la 
Eucaristía, falta de comunicación para una unión para siempre.   
1.2  PROBLEMA GLOBAL: OTRAS REALIDADES 
En realidad nada se explica sin un contexto social. Los medios de comunicación, 
cuyo motor y único objetivo son las cuentas de resultados, como cualquier empresa 
financiera, son hoy los grandes creadores de opinión. Para incrementar sus enormes 
beneficios;  los  programas televisivos grandes puntos de venta donde los 
empresarios anuncian todo tipo de productos, no dudan en recurrir a aquellos 
aspectos más instintivos del ser humano, conscientes de que los sentidos capturan al 
espectador y le mantienen pegado a la pantalla, totalmente desprotegido frente al 
aluvión de informaciones que, como flashes, se les proponen. 
 Es la sociedad de los medios, de la pantalla, de la imagen, donde todo dura poco, 
todo parece estar de oferta y todo es más novedoso que lo anterior. 
En el afán por crecer, se unen empresas, se crean sinergias y el mundo empieza a 
recibir cada vez más la misma información. Pero ¿quién dirige y controla esa 
información? La cuestión es preguntarse qué nos dan para desayunar, comer y cenar 
la televisión y el resto de los medios de comunicación, que configuran, nos guste o 
no, los estados de opinión que palpitan en la calle. La teoría de la espiral del silencio 
afirma que, dentro de un grupo, la minoría que tenga una opinión distinta, por lo 
general, se unirá a la opinión de la mayoría, por temor al vacío o a la no aceptación 
del grupo. 
Los jóvenes, principales consumidores de cine, videojuegos (que en 2004 han 
duplicado la venta de libros) y televisión, no se escapan a esta tendencia del mundo 
occidental. No se trata de una visión pesimista de la realidad, sino de interpretar las 
cifras, cada vez más homogéneas, que ofrecen los estudios de la sociedad. Los 
jóvenes comienzan a comportarse en masa, siguiendo unos patrones que, 
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curiosamente, imitan la vida de unas minorías, que ofrecen los medios de 
comunicación. Son conductas que desprecian la dignidad de la persona, 
individualistas, insolidarias, impulsivas e irreflexivas; conductas que imitan la 
televisión de flashes engañosos y efímeros. «Nada es para siempre», decía aquella 
canción, y mientras ésta sea la consigna, ya pueden los gobiernos dejarse los fondos 
públicos en educaciones sexuales y métodos anticonceptivos, que los jóvenes 
seguirán comportándose por impulsos, porque, si nada es para siempre, hay que vivir 
de prisa. Pero, por el mismo motivo por el que los jóvenes son un blanco fácil para 
los empresarios de la información y del entretenimiento, también son una materia 
prima en bruto de la que puede salir una nueva construcción de la humanidad. La 
familia puede ser el lugar donde los jóvenes se forjen una educación sexual y 
afectiva, sobre roca mucho más estables y duraderas, eternas, que las que quisiera 
ofrecer el Estado, últimamente convencido de ser el responsable de formar las 
conciencias de sus ciudadanos. 
Para que esto suceda, es importante la formación de los jóvenes novios, que mañana 
se unirán en un compromiso eterno, formando una pareja de tres: él, ella y Cristo en 
la raíz y en el centro. 
El problema radica en una crisis de fe acompañada de una rápida  secularización y 
secularismo  en el medio social, que afecta en gran medida la situación juvenil actual 
y su rol. 
Los adultos y quienes somos padres de familia y formadores de los niños y jóvenes, 
nos sentimos con el gran compromiso de contribuir en el rescate de los valores 
cristianos  que se encuentran a merced de un mundo globalizado, e influenciados 
continuamente por los medios de comunicación, la moda, el consumismo, etc.  
Nos urge la necesidad de hacernos compañeros de camino de los jóvenes y de 
motivar en ellos la criticidad, la  autenticidad,  la nobleza de espíritu; antes de que sin 
darse cuenta su personalidad haya sido manipulada y etiquetada por una sociedad 
consumista y egoísta que se preocupa en el tener en lugar de edificar el ser. 
Una de las armas de las que debemos  asirnos para esta lucha y para el éxito de 
nuestra misión es el testimonio propio que habla por sí sólo, y el convencimiento de 
que sin Dios, el hombre no es nadie y sin este modelo de  vida,  el hombre va a la 
deriva, sin rumbo, sin un horizonte. 
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1.3a ELABORACIÓN DEL OBJETIVO GENERAL. 
 
En la ejecución de esta tesis, me propongo dar a conocer a los padres de familia y a 
los novios la persona de Jesucristo y propiciar un encuentro personal con Él, que 
lleve un cambio de vida y la afirmación de los valores cristianos para contribuir a su 
realización personal, la de su pareja, de su hogar y del medio ambiente social. 
 
1.3b   ELABORACIÓN DE LOS OBJETIVOS ESPECIFICOS 
 
 Dar a conocer el Kerygma sobre el matrimonio 
 Ayudar a asumir la responsabilidad  de la pareja y de la paternidad 
 Proponer un auténtico camino de amor cristiano 
 
1.4  DESTINATARIOS E INTERLOCUTORES DE LA PASTORAL  
 
Jesús anunció la Buena Nueva a todos especialmente a los  a los más pobres.  La 
catequesis debe tener en cuenta la situación en la que se encuentran los destinatarios, 
por eso para atender a  las personas en sus distintas y variadas situaciones, la 
catequesis debe recorrer grandes  caminos para salir al encuentro de sus diversas 
necesidades y adaptar el mensaje cristiano y la pedagogía de la fe a cada 
circunstancia.    
 
Sabiendo que la situación de alejamiento del Evangelio se  da en todos los sectores 
de la población, principalmente los jóvenes y las familias  son destinatarios 
prioritarios del trabajo evangelizador  y catequético. Para ello,  se hace necesario 
buscar los  contenidos, métodos  y subsidios precisos que con lenguaje  y símbolos 
adaptados a los distintos  ambientes hagan posible la evangelización de estos sectores 
(Cf. DGC, n.189ss)  
 
1.5.1 Los Jóvenes5. En la actual situación de crisis espiritual  y cultural, los 
jóvenes son las primeras víctimas, aunque también en ellos están puestas las 
esperanzas de una sociedad mejor. La iglesia los contempla como gran 
                                                 
5 DGC, Roma 1998 
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desafió para el presente y futuro. El desencanto e insatisfacción incluso la 
angustia y la marginación, el alejamiento de la Iglesia o al menos la 
desconfianza hacia ella, está presente en muchos jóvenes. Como actitud de 
fondo se nota la falta de apoyo moral y espiritual. La catequesis debe estar 
atenta a las luces y a las sombras de la condición de los jóvenes, tal como se 
da en las distintas regiones y ambientes. El corazón de la catequesis es la 
respuesta explicita de Cristo al joven del Evangelio “vende todo  dáselo a los 
pobres y sígueme” (Lc 18,22)    
 
1.5.2 Las familias.  Los adultos son, en el sentido más amplio, los destinatarios del 
mensaje de ellos depende la formación de las nuevas generaciones cristianas a través 
del testimonio de la familia en la vida social y política, en el ejercicio de la profesión 
y en la práctica de vida en la comunidad. La catequesis debe tener muy en cuenta la 
experiencia vivida, los condicionamientos y los desafíos que tales adultos encuentran  
así como sus múltiples interrogantes y necesidades respecto a la fe. En consecuencia 
es necesario distinguir: adultos creyentes y practicantes  y adultos bautizados pero no 
evangelizados.   (DNC 85,4) 




















2.1. JUAN PABLO II: Exhortación Apostólica FAMILIARIS CONSORTIO: 
SOBRE LA MISIÓN DE LA FAMILIA CRISTIANA EN EL MUNDO 
ACTUAL 
 
Presento una síntesis del documento 
 Presentación 
 Esta encíclica fue elaborada a los 3 meses de la clausura del Sínodo de los obispos el 
25 de octubre de 1980, sobre la misión de la familia cristiana en el mundo, en esa 
fecha se encontraba el Papa Juan Pablo II , delicado de salud por el atentado que 
tuvo, esto fue un fruto por el gran trabajo que se obtuvo, sobre la importancia de la 
familia para la vida humana, social y la iglesia, de los ataques que hoy se hace sobre 
la familia acerca de la dignidad de la mujer a la procreación responsable y a la 
educación de los hijos, por otra parte la preocupación degradación de algunos valores 
, y una equivocada concepción teórica y práctica entre los cónyuges entre sí, y la 
gravedad ambigua entre padre e hijos, las dificultades de la familia para transmitir 
los valores, el creciente fenómeno del divorcio y el aborto, la esterilización y la 
difusión de la mentalidad anticoncepcional. Pero la Iglesia está en contra de la 
mentalidad contra la vida, está a favor de la vida y defender contra toda insidia 
La iglesia al servicio de la familia 
 La familia ha sufrido en tiempos modernos, viven esta situación permaneciendo fiel 
a los valores que constituye la familia, otros se sienten inciertas y desanimadas de 
cara a su cometido, incluso de duda o de ignorancia a la vida conyugal y familiar, la 
Iglesia ofrece a los jóvenes para emprender su camino al matrimonio y la familia, 
anudándolo a descubrir la vocación al amor v al servicio de la vida. La Iglesia 
iluminada por la fe, siente el deber de anunciar el evangelio, en particular a aquellos 
que son llamados al matrimonio y se preparan para él a todos los esposos y Padres 
del mundo. En un momento histórico en que la familia es objeto de muchas fuerzas 
tratan de destruirla o deformarla, la Iglesia consciente de estos atropellos, siente su 
misión de proclamar a todos los designios de Dios sobre el matrimonio y la familia. 
Luces y sombras de la familia en la actualidad. 
Necesidad de conocer la situación 
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Se presentan 2 aspectos uno positivo y negativo. 
La situación en que se halla la familia presenta aspectos positivos y aspectos 
negativos: signo, los unos, de la salvación de Cristo operante en el mundo; signo, los 
otros, del rechazo que el hombre opone al amor de Dios. En efecto, por una parte 
existe una conciencia más viva de la libertad personal y una mayor atención a la 
calidad de las relaciones interpersonales en el matrimonio, a la promoción de la 
dignidad de la mujer, a la procreación responsable, a la educación de los hijos; se 
tiene además conciencia de la necesidad de desarrollar relaciones entre las familias, 
en orden a una ayuda recíproca espiritual y material, al conocimiento de la misión 
eclesial propia de la familia, a su responsabilidad en la construcción de una sociedad 
más justa. Por otra parte no faltan, sin embargo, signos de preocupante degradación 
de algunos valores fundamentales: una equivocada concepción teórica y práctica de 
la independencia de los cónyuges entre sí; las graves ambigüedades acerca de la 
relación de autoridad entre padres e hijos; las dificultades concretas que con 
frecuencia experimenta la familia en la transmisión de los valores; el número cada 
vez mayor de divorcios, la plaga del aborto, el recurso cada vez más frecuente a la 
esterilización, la instauración de una verdadera y propia mentalidad 
anticoncepcional. En la base de estos fenómenos negativos está muchas veces una 
corrupción de la idea y de la experiencia de la libertad, concebida no como la 
capacidad de realizar la verdad del proyecto de Dios sobre el matrimonio y la 
familia, sino como una fuerza autónoma de autoafirmación, no raramente contra los 
demás, en orden al propio bienestar egoísta. Merece también nuestra atención el 
hecho de que en los países del llamado Tercer Mundo a las familias les faltan muchas 
veces bien sea los medios fundamentales para la supervivencia como son el alimento, 
el trabajo, la vivienda, las medicinas, bien sea las libertades más elementales. En 
cambio, en los países más ricos, el excesivo bienestar y la mentalidad consumística, 
paradójicamente unida a una cierta angustia e incertidumbre ante el futuro, quitan a 
los esposos la generosidad y la valentía para suscitar nuevas vidas humanas; y así la 
vida en muchas ocasiones no se ve ya como una bendición, sino como un peligro del 
que hay que defenderse. La situación histórica en que vive la familia se presenta pues 
como un conjunto de luces y sombras. Gradualidad y conversión 
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La injusticia originada por el pecado, ha penetrado en las estructuras del mundo de 
hoy y que pone obstáculos a la familia debemos oponernos todas con una conversión 
de la mente y del corazón siguiendo a Cristo Crucificado. 
El designio de Dios sobre el matrimonio y la familia 
 El hombre imagen de Dios Amor 
Dios ha creado al hombre a su imagen y semejanza llamándolo a la existencia por 
amor, lo ha llamado al mismo tiempo al amor. El amor es por tanto la vocación 
fundamental e innata de todo ser humano. El amor abarca también el cuerpo humano 
y el cuerpo se hace partícipe del amor espiritual. 
 Jesucristo esposo de la Iglesia, y el sacramento del matrimonio 
El Espíritu que infunde el señor renueva el corazón y hace al hombre y a la mujer 
capaz de amarse como Cristo nos amo. 
Los hijos don preciosísimo del matrimonio 
El matrimonio es el fundamento de la comunidad más amplia de la familia, el amor 
conyugal están ordenadas a la procreación y educación de la prole, al amor paterno 
está llamado a ser para los hijos el signo visible del mismo amor de Dios del que 
proviene toda paternidad en el cielo v tierra La familia comunión de personas. El 
matrimonio y la familia cristiana edifican la Iglesia, el matrimonio cristiano, 
participe de la eficacia salvífica, la Iglesia encuentra así en la familia, nacida del 
sacramento. 
 Matrimonio y virginidad 
Son dos modos de expresar y de vivir el único misterio de la Alianza de Dios con su 
pueblo, cuando no se estima el matrimonio, no puede existir tampoco la virginidad 
consagrada. La persona virgen se hace espiritualmente fecunda padre y madre de 
muchos, estas reflexiones sobre la virginidad puede iluminar y ayudar aquellos que 
no han podido casarse hoy, aceptando su situación en espíritu de servicio. 
6Misión de la familia cristiana 
 En el designio de Dios la familia descubre no solo su identidad lo que es, sino 
también su misión, lo que puede y debe hacer, la familia recibe la misión de 
custodiar, revelar y comunicar el amor. 
                                                 
6  FC, 17 
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 El amor, principio y fuerza de la comunión 
El principio interior, la fuerza permanente es el amor, así como sin el amor la familia 
no puede vivir, crecer y perfeccionarse como comunidad de personas, el hombre no 
puede vivir sin amor. 
 Unidad indivisible de la comunión conyugal. 
 Una comunión indisoluble 
La comunión primera es la que se instaura y se desarrolla entre los cónyuges; en 
virtud del pacto del amor conyugal el hombre y la mujer no son ya dos, sino una sola 
carne y están llamados a crecer continuamente en su comunión. 
Se caracteriza no sólo por su unidad, sino también por su indisolubilidad: El don del 
sacramento es al mismo tiempo vocación y mandamiento para los esposos cristianos, 
que permanezcan fieles entre sí, por encima de toda prueba y dificultad, lo que Dios 
ha unido no lo separe el hombre. 
 La más amplia comunión de la familia 
Se va edificando la más amplía comunión de la familia, de los padres y de los hijos, 
de los hermanos y de hermanos entre sí, de los parientes y demás familiares, esta 
comunión radica en los vínculos naturales de la carne y de la sangre. 
7
 Mujer y sociedad 
Sí se debe reconocer también a las mujeres, como a los hombres, el derecho de 
acceder a las diversas funciones públicas , los esposos y madres no sean de hecho 
obligadas a trabajar fuera de casa y que sus familias puedan vivir y prosperar 
dignamente. 
 Ofensas a la dignidad de la mujer 
Desgraciadamente consideramos al ser humano no como persona , si no como cosa , 
como objeto de compraventa , al servicio del interés egoísta y del solo placer; en lo 
cual produce frutos muy amargos , como el desprecio del hombre y de la mujer, la 
opresión de las débiles, la pornografía> la prostitución, y todas las discriminaciones. 
Decisión sobre los hijos. Hay que rechazar cualquier violencia o tales autoridades en 
favor del anticoncepcionismo, esterilización y aborto provocado. 
                                                 
7 Ibíd., n. 23  
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 La Iglesia Maestra y Madre para los esposos en dificultad. 
En el campo de la moral conyugal la Iglesia es y actúa como Maestra y Madre. Como 
Maestra, no se cansa de proclamar la norma moral que debe guiar la transmisión 
responsable de la vida. Como Madre, la iglesia se hace cercana a muchas parejas de 
esposos que se encuentran en dificultad sobre esté importante punto de la vida moral. 
8
 Itinerario moral de los esposos 
Este camino exige reflexión, información, educación idónea de los sacerdotes, 
religiosas y laicos que están dedicadas a la pastoral familiar, todas ellas podrán 
ayudar a los esposos en su itinerario humano y espiritual. 
La Educación. 
La tarea educativa tiene sus raíces en la vocación primordial. Los esposos, asumen la 
obligación de ayudarle eficazmente a vivir tina vida plenamente humana como lo 
dice el Vaticano II, los padres han dado la vida a los hijos, tiene la obligación de 
educar a la prole, hay que reconocer como los principales educadores de sus hijos, 
pero cuando falta difícilmente puede suplirse. 
 La primera experiencia de Iglesia. 
El Sínodo ha presentado la misión educativa de la familia cristiana como un 
verdadero ministerio, la educación los padres mediante el testimonio de su vida, los 
primeros mensajeros del Evangelio lo ante los hijos. Es más rezando con los hijos, 
dedicándose con ellos a la lectura de la palabra de Dios e introduciéndolos en la 
intimidad del cuerpo eucarístico y eclesial de Cristo mediante la iniciación cristiana, 
que se prepare un catecismo para las familias. 
Participación en el desarrollo de la sociedad 
La familia célula primera y vital de la sociedad. 
La vida familiar como experiencia de comunión y participación. La familia 
constituye el lugar natural y el instrumento más eficaz de humanización y de 
personalización de la sociedad de cara a una sociedad que corre el peligro de ser cada 
vez más despersonalizada y masificada cómo son el alcoholismo, la droga y el 
mismo terrorismo. 
9 La familia cristiana comunidad creyente y evangelizadora. 
                                                 
8 Ibíd.,  n. 34  
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La fe descubrimiento y admiración del plan de Dios sobre la familia. 
Dado que participa de la vida y misión de la Iglesia, la cual escucha religiosamente la 
palabra de Dios y la proclama con firme confianza la familia cristiana vive su 
cometido profético acogiendo y anunciando la palabra de Dios. La misma 
preparación al matrimonio cristiano se califica ya cómo un itinerario de fe. 
 Ministerio de evangelización de la familia cristiana. En la medida en que la familia 
cristiana acoge el evangelio y madura en la fe, se hace comunidad evangelizadora, la 
familia, al igual que la Iglesia, debe ser un espacio donde el evangelio es transmitido 
y desde este se irradia. Los padres no sólo comunican a los hijos el Evangelio, sino 
que pueden a su vez, recibir de ellos este mismo Evangelio, profundamente vivido. 
Cómo se dijo en Puebla, la futura  
Pastoral familiar: tiempos, estructuras 
Agentes y situaciones. La Iglesia acompaña a la familia cristiana en su camino. 
A la ley de la fe y en virtud de la esperanza. La familia cristiana participa en 
comunión con la Iglesia. Por ello hay que subrayar una vez más la urgencia de la 
intervención pastoral de la Iglesia en apoyo de la familia 
10Preparación. 
 En estos días es más necesaria que nunca la preparación de los jóvenes al 
matrimonio y a la vida familiar. En algunos países siguen siendo las familias mismas 
la que transmiten a los jóvenes los valores relativos a la vida matrimonial y familiar , 
también la sociedad y la Iglesia se comprometan en preparar a los jóvenes para las 
responsabilidades de sui futuro. 
 Obispos y presbíteros. 
El primer responsable de la pastoral familiar en la diócesis es el obispo. Como padre 
y pastor debe prestar particular solicitud a este sector. A él debe dedicar interés, 
atención, tiempo, personas, recursos y sobre todo apoyo personal a las familias. Ellos 
deben sostener a la familia en sus dificultades y sufrimientos, acercándose a sus 
miembros, ayudándoles a ver su vida a la luz del Evangelio. 
 Matrimonio a prueba. 
                                                                                                                                          
9 Ibíd. , n 50 y 51 




Es la del llamado matrimonio a prueba o experimental que muchas quieren hoy 
justificar, atribuyéndole un cierto valor. 
 Católicos unidos con mero matrimonio civil. 
Es cada vez más frecuente el caso de católicos que, por motivos ideológicos y 
prácticos, prefieren contraer sólo matrimonio civil, rechazando o por lo menos 
difiriendo el religioso. 
A pesar de todo, tampoco esta situación es aceptable para la Iglesia. La acción 
pastoral tratará de hacer comprender la necesidad de convencer a estas personas a 
regular su propia situación a la ley de los principios cristianos. 
11Conclusión 
A vosotros, esposos, padres y madres de familia jóvenes que sois el futuro y la 
esperanza de la Iglesia y del mundo, y seréis los responsables de la familia, tienen 
una razón de más para tomar con todo interés de la familia en este tiempo de prueba 
y de gracia Amar a la familia saber estimar sus valores y posibilidades. Amar a la 
familia significa esforzarse para crear un ambiente que favorezca su desarrollo, una 
forma eminente con alegría y convicción la buena nueva sobre la fumilla, que tiene 
la necesidad de escuchar que le revelen su identidad su misión en la ciudad de los 
hombres y en la de Dios. 
2.2 ENSEÑANZAS DEL PAPA BENEDICTO XVI EN DISCURSOS SOBRE 
LA VERDAD DEL MATRIMONIO Y LA FAMILIA. 
 A lo largo de los primeros quince meses de ministerio apostólico petrino del 
Papa Benedicto XVI, la familia ha sido una de sus referencias más constantes. 
Hacemos ahora una selección de sus pensamientos, ordenados, a tenor de los quizás 
seis principales discursos al respecto. 
 La relación cronológica de estos discursos papales es la siguiente, incluido el 
número de la Revista” ECCLESIA” en que han sido publicados.  
 1.- Carta al cardenal presidente del Consejo Pontificio para la Familia 
convocando el V Encuentro Mundial de las Familias, 17 de mayo de 2005 
(ECCLESIA, nº 3.260)  
                                                 
11Ibíd.,  n.86 
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 2.- Discurso en la apertura de la Asamblea eclesial de la diócesis de Roma, 6 
de junio de 2005. (ECCLESIA, nº 3.262) 
 3.- Discurso a los presidentes de las Comisiones Episcopales para la Familia y 
la Vida de América Latina, 4 de diciembre de 2005. (ECCLESIA, nº 3.291/2) 
 4.- Discurso al Instituto "Juan Pablo II" para Estudios sobre el Matrimonio y 
la Familia, 11 de mayo de 2006. (ECCLESIA, nº 3.316)  
 5.- Discurso a los participantes en la asamblea plenaria del Consejo Pontificio 
para la Familia, 13 de mayo de 2006. (ECCLESIA, nº 3.316) 
 6.- Discurso en la apertura de la Asamblea eclesial de la diócesis de Roma, 5 
de junio de 2006. (ECCLESIA, nº 3.316) 
1.- En la verdad del hombre, en la verdad de la historia de la salvación: 
 "La verdad del matrimonio y de la familia, que hunde sus raíces en la verdad 
del hombre, se ha hecho realidad en la historia de la salvación, en cuyo centro están 
las palabras <Dios ama a su pueblo>. En efecto, la revelación bíblica es, ante todo, 
expresión de una historia de amor, la historia de la alianza de Dios con los hombres; 
por eso, la historia del amor y de la unión de un hombre y de una mujer en la alianza 
del matrimonio pudo ser asumida por Dios como símbolo de la historia de la 
salvación". (06-06-05) 
 "El matrimonio y la familia no son, en realidad, una construcción sociológica 
casual, fruto de situaciones históricas y económicas particulares. Al contrario, la 
cuestión de la correcta relación entre el hombre y la mujer, hunde sus raíces en la 
esencia más profunda del ser humano y sólo a partir de ella puede encontrar su 
respuesta". (06-06-05) 
2.- En la verdad del amor: 
 "El matrimonio y la familia están arraigados en el núcleo más íntimo de la 
verdad sobre el hombre y su destino. La Sagrada Escritura revela que la vocación al 
amor forma parte de esa auténtica imagen de Dios que el Creador ha querido 
imprimir en su criatura, llamándola a hacerse semejante a El precisamente en la 
medida en que está abierta al amor". (11-05-06) 
 "La diferencia sexual que comporta el cuerpo del hombre y de la mujer no es, 
por tanto, un simple dato biológico, sino que reviste un significado mucho más 
34 
 
profundo: expresa esa forma del amor con el que el hombre y la mujer se convierten 
en una sola carne, pueden realizar una auténtica comunión de personas abierta a la 
transmisión de la vida y cooperan de este modo con Dios en la procreación de nuevos 
seres humanos". (11-05-06) 
 "La respuesta de la Biblia es unitaria y consecuente: el hombre es creado a 
imagen de Dios, y Dios mismo es amor. Por eso, la vocación al amor es lo que hace 
que el hombre sea la auténtica imagen de Dios: es semejante a Dios en la medida en 
que ama". (06-06-05) 
3.- La familia, fragua y patrimonio de la humanidad: 
 "La familia, fundada en el matrimonio, constituye un patrimonio de la 
humanidad, una institución social fundamental; es la célula vital y el pilar de la 
sociedad y esto afecta tanto a creyentes como a no creyentes. Es una realidad por la 
que todos los Estados deben tener la máxima consideración, pues, como solía repetir 
Juan Pablo II, el futuro de la humanidad se fragua en la familia". (13-05-06) 
 "El futuro de la humanidad se fragua en la familia. Por consiguiente es 
indispensable y urgente que todo hombre de buena voluntad se esfuerce por salvar y 
promover los valores y exigencias de la familia". (04-12-05) 
 "Todos los pueblos para dar un rostro verdaderamente humano a la sociedad 
no pueden ignorar el don precioso de la familia, fundada sobre el matrimonio. La 
alianza matrimonial, por la que el varón y la mujer constituyen entre sí un consorcio 
para toda la vida, ordenado por su misma índole natural al bien de los cónyuges y a 
la generación y educación de la prole, es el fundamento de la familia, patrimonio y 
bien común de la humanidad. Así pues, la Iglesia no puede dejar de anunciar que, de 
acuerdo con los planes de Dios (Mt 19,3-9), el matrimonio y la familia son 
insustituibles y no admiten otras alternativas". (17-05-05) 
4.- La grandeza del amor cristiano 
 4.1.- Expresión de la imagen cristiana de Dios y del hombre: 
 "A través del amor se expresa la imagen cristiana de Dios y también la 
consiguiente imagen del hombre y de su camino. Es decir, se sirvió del camino del 
amor para revelar el misterio de su vida trinitaria. Además, la íntima relación que 
existe entre la imagen del Dios amor y el amor humano nos permite comprender que 
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a la imagen del Dios monoteísta corresponde el matrimonio monógamo. El 
matrimonio, basado en un amor exclusivo y definitivo se convierte en el icono de la 
relación de Dios con su pueblo y, viceversa, el modo de amar de Dios se convierte en 
la medida del amor humano". (11-05-06) 
 "Este planteamiento nos permite superar también una concepción encerrada 
en el amor meramente privado, que hoy está tan difundida. El auténtico amor se 
transforma en una luz que guía toda la vida hacia la plenitud, generando una sociedad 
humanizada para el hombre". (11-05-06) 
4.2.- Un amor sano, fuerte, libre y maduro: 
 "La fe y la ética cristiana no pretenden ahogar el amor, sino hacerlo sano, 
fuerte y realmente libre: precisamente este es el sentido de los diez mandamientos, 
que no son una serie de "no", sino un gran "sí" al amor y a la vida". (05-06-06) 
 "El amor humano necesita ser purificado, madurar y también ir más allá de sí 
mismo y poder llegar a ser plenamente humano para ser principio de una alegría 
verdadera y duradera". (05-06-06) 
 "El amor y la entrega total de los esposos, con sus notas peculiares de 
exclusividad, fidelidad, permanencia en el tiempo y apertura a la vida es el pilar de 
esta comunidad de vida y amor que es el matrimonio. Hoy es preciso anunciar con 
renovado entusiasmo que el Señor está siempre presente con su gracia. Este 
anunciado a menudo es desfigurado por falsas concepciones del matrimonio y de la 
familia que no respetan el proyecto originario de Dios. En este sentido, se han 
llegado a proponer nuevas formas de matrimonio, algunas de ellas desconocidas en 
las culturas de los pueblos, en las que se altera su naturaleza específica". (04-12-05) 
 "La encíclica Humanae vitae reafirma con claridad que la procreación 
humana debe ser siempre fruto del acto conyugal, en su doble significado de unión y 
de procreación. Lo exige la grandeza del amor conyugal según el proyecto divino, 
como recordé en la encíclica Deus caritas est: El <eros> degradado a puro sexo se 
convierte en mercancía, en simple objeto que se puede comprar y vender; más aún, el 
mismo hombre se convierte en mercancía... En realidad, nos encontramos ante una 




4.3.- Un amor elevado a la dignidad de sacramento: 
 "Además, según la visión cristiana, el matrimonio, elevado por Cristo a la 
altísima dignidad de sacramento, confiere mayor esplendor y profundidad al vínculo 
conyugal y compromete con mayor fuerza a los esposos que, bendecidos por el Señor 
de la alianza, se prometen fidelidad hasta la muerte en el amor abierto a la vida". (13-
05-06) 
5.- El oscurecimiento de la verdad del matrimonio y la familia 
 5.1.- Agnosticismo, relativismo y desarraigo: 
 "La primera de esas líneas es el agnosticismo, que brota de la reducción de la 
inteligencia humana a simple razón calculadora y racional y que tiende a ahogar el 
sentido religioso inscrito en lo más íntimo de nuestra naturaleza. La segunda es el 
proceso de relativización y de desarraigo que destruye los vínculos más sagrados y 
los afectos más dignos del hombre, y como consecuencia hace frágiles a las personas 
y precarias e inestables nuestras relaciones recíprocas". (05-06-06) 
 5.2.- La secularización: 
 "Los valores fundamentales del matrimonio y de la familia están amenazados 
por el fenómeno actual de la secularización que impide a la conciencia social llegara 
descubrir adecuadamente la identidad y misión de la institución familiar y 
últimamente por la presión de leyes injustas que desconocen los derechos 
fundamentales de la misma". (04-12-05) 
 5.3.- El confusionismo de otras uniones del amor débil: 
 "La comunidad de vida y de amor, que es el matrimonio, se conforma de este 
modo como un auténtico bien para la sociedad. Evitar la confusión con los demás 
tipos de uniones basadas en el amor débil constituye hoy algo especialmente urgente. 
Sólo la roca del amor total e irrevocable entre el hombre y la mujer es capaz de 
fundamentar la construcción de una sociedad que se convierta en una casa para todos 
los hombres". (11-05-06) 
 5.4.- Libertad anárquica y trivialización del hombre: 
"Las diversas formas actuales de disolución del matrimonio, como las uniones libres 
y el matrimonio a prueba, hasta el pseudo matrimonio entre personas del mismo 
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sexo, son expresiones de una libertad anárquica, que se quiere presentar 
erróneamente como verdadera liberación del hombre". (06-06-05) 
 "Esa pseudo libertad se funda en una trivialización del cuerpo, que 
inevitablemente incluye la trivialización del hombre. Se basa en el supuesto de que el 
hombre puede hacer de sí mismo lo que quiera: así su cuerpo se convierte en algo 
secundario, algo que se puede manipular desde el punto de vista humano, algo que se 
puede utilizar como se quiera. El libertarismo, que se quiere hacer pasar como 
descubrimiento del cuerpo y de su valor, es en realidad un dualismo que hace 
despreciable el cuerpo, situándolo -por así decirlo- fuera del auténtico ser y de la 
auténtica dignidad de la persona". (06-06-05) 
             5.5.- Medios para iluminar este oscurecimiento: 
 "La estabilidad de la familia está hoy en peligro. Para salvaguardarla, con 
frecuencia es necesario ir contracorriente a la cultura dominante, y esto exige 
paciencia, esfuerzo, sacrificio y búsqueda constante. Pero también hoy los cónyuges 
pueden superar las dificultades y mantenerse fieles a su vocación, recurriendo a la 
ayuda de Dios con la oración y participando asiduamente en los sacramentos, 
especialmente en la Eucaristía". (13-05-06) 
6.-  El testimonio de las familias cristianas: 
 "El momento histórico que estamos viviendo exige que las familias cristianas 
testimonien con valiente coherencia que la procreación es fruto del amor. Este 
testimonio estimulará a los políticos y legisladores a salvaguardar los derechos de las 
familias". (13-05-06) 
 "Por eso, además de la palabra de la Iglesia, es muy importante el testimonio 
y el compromiso público de las familias cristianas, especialmente para reafirmar la 
intangibilidad de la vida humana desde la concepción hasta su término natural, el 
valor único e insustituible de la familia fundada en el matrimonio y la necesidad de 
medidas legislativas y administrativas que sostengan a las familias en la tarea de 
engendrar y educar a los hijos, tarea esencial para nuestro futuro común". (06-06-05) 
 "La unidad y la firmeza de las familias ayudan a la sociedad a respirar los 
auténticos valores humanos y abrirse al Evangelio". (13-05-06) 
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 "El matrimonio cristiano constituye el lugar natural dentro del cual se lleva a 
cabo la inserción de la persona humana en la familia de la Iglesia". (06-06-05)  
2.3 CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 
12 Cristo, al nacer, asumió la condición de los niños: nació pobre y sometido a sus 
padres. Todo niño -imagen de Jesús que nace- debe ser acogido con cariño y bondad. 
Al transmitir la vida a un hijo, el amor conyugal produce una persona nueva, 
singular, única e irrepetible. Allí empieza para los padres el ministerio de 
evangelización. En él deben fundar su paternidad responsable: en las circunstancias 
sociales, económicas, culturales, demográficas en que vivimos, ¿son los esposos 
capaces de educar y evangelizar en nombre 
De Cristo a un hijo más? La respuesta de los padres sensatos será el fruto del recto 
discernimiento y no de la ajena opinión de las personas, de la moda o de los 
impulsos.  Así el instinto y el capricho, cederán lugar a la disciplina consciente y 
libre de la sexualidad,  por amor a Cristo, cuyo rostro aparece en el rostro del niño 
que se desea y se trae libremente a la vida.  La lenta y gozosa educación de la familia 
representa siempre un sacrificio, recuerdo de la cruz redentora. Pero la felicidad 
íntima que comunica a los padres, recuerda también la resurrección. En este espíritu 
de pascua los padres evangelizan a sus hijos y son por ellos evangelizados.  El 
reconocimiento de las faltas y la sincera manifestación del perdón, son elementos de 
conversión permanente y de permanente resurrección. El ambiente de pascua florece 
en la vida cristiana entera y se convierte en profetismo, al contacto con la divina 
Palabra. Pero evangelizar no es sólo leer la Biblia, sino desde ella, darse una palabra 
de admiración, de consuelo, de corrección, de luz, de seguridad. 
 La estabilidad en la relación de padres e hijos es comunicativa. Cuando las demás 
familias ven cómo se aman, nace el deseo y la práctica de un amor que vincula a las 
familias entre sí, como signo de la unidad del género humano. 
  Allí crece la Iglesia mediante la integración de las familias por el bautismo, que a 
todos hace hermanos. Donde la catequesis robustece la fe, todos se enriquecen con el 
testimonio de las virtudes cristianas. Un ambiente sano de vinculación de familias es 
lugar único de nutrición, fortalecimiento físico y mental para los hijos, en sus 
primeros años. Los padres son allí 
                                                 
12 CIC,  n. 584-585 
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Maestros, catequistas y los primeros ministros de la oración y del culto a Dios. Se 
renueva la imagen de Nazaret: «Jesús crecía en sabiduría, en estatura y en gracia ante 
Dios y ante los hombres» (Lc 2,52). 
 
Para que funcione bien, la sociedad requiere las mismas exigencias del hogar: formar 
personas conscientes, unidas en comunidad de fraternidad para fomentar el desarrollo 
común. La oración, el trabajo y la actividad educadora de la familia, como célula 
social, deben, pues, orientarse a trocar las estructuras injustas, por la comunión y 
participación entre los hombres y por la celebración de la fe en la vida cotidiana. «En 
la interpelación recíproca que en el curso de los tiempos se establece entre el 
Evangelio y la vida concreta personal y 
Social» (EN 29), la familia sabe leer y vivir el mensaje explícito sobre los derechos y 
deberes de la vida familiar. Por eso, denuncia y anuncia, se compromete en el cambio 
del mundo en sentido cristiano y contribuye al progreso, a la vida comunitaria, al 
ejercicio de la justicia distributiva, a la paz. 
13 En la Eucaristía la familia encuentra su plenitud de comunión y participación. Se 
prepara por el deseo y la búsqueda del Reino, purificando el alma de todo lo que 
aparta de Dios. En actitud oferente, ejerce el sacerdocio común y participa de la 
Eucaristía para prolongarla en la vida por el diálogo en que comparte la palabra, las 
inquietudes, los planes, profundizando así la comunión familiar. Vivir la Eucaristía 
es reconocer y compartir los dones que por Cristo recibimos del Espíritu Santo. Es 
aceptar la acogida que nos brindan los demás y dejarlos entrar en nosotros mismos. 
Vuelve a surgir el espíritu de la Alianza: es dejar que Dios entre en nuestra vida y se 
sirva de ella según su voluntad. Aparece, entonces, en el centro de la vida familiar la 
imagen fuerte y suave de Cristo, muerto y resucitado. 
 De allí surgirá la misión de la familia. Esta Iglesia doméstica, convertida por la 
fuerza liberadora del Evangelio en «escuela del más rico humanismo» (GS 52), 
sabiéndose peregrina con Cristo y comprometida con Él al servicio de la Iglesia 
particular, se lanza hacia el futuro, dispuesta a superar las falacias del racionalismo y 
de la sabiduría mundana que desorienta al hombre moderno. Viendo y actuando 
sobre la realidad, como Dios la ve y la gobierna, busca mayor fidelidad al Señor, 
para no adorar ídolos, sino al Dios vivo del amor. 
                                                 
13 Ibíd. , n. 588 
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1.4. Opciones pastorales 
 14Opción básica: Teniendo en cuenta las enseñanzas de Medellín, de Pablo VI y el 
reciente magisterio de Juan Pablo II acerca de la familia: «Haced todos los esfuerzos 
para que haya una pastoral de la familia. Atended a campo tan prioritario con la 
certeza de que la evangelización en el futuro depende en gran parte de la "iglesia 
doméstica"». 
Proponemos un esquema elemental de Pastoral Familiar: 
 La Pastoral Familiar se inserta admirablemente en la pastoral de toda la Iglesia: es 
evangelizadora, profética y liberadora. 
 -Anuncia el Evangelio del amor conyugal y familiar como experiencia pascual 
vivida en la Eucaristía. 
 -Denuncia las falacias y corruptelas que impiden o ensombrecen el Evangelio del 
amor conyugal y familiar. 
 -Busca caminos para que las parejas y las familias puedan avanzar en su vocación al 
amor y en su misión de formar personas, educar en la fe, contribuir al desarrollo. En 
los casos tan frecuentes de familias incompletas, se han de buscar caminos pastorales 
para su adecuada atención. 
 -Acoge a las parejas y familias, cualquiera sea la situación concreta de cada una, y 
las acompaña con paso de Buen Pastor que comprende su debilidad al ritmo de su 
pobreza humana y de su ignorancia. 
  Son agentes de esta Pastoral quienes se comprometen a vivir el Evangelio de la 
familia y promueven pequeñas o amplias comunidades eclesiales familiares. 
 Desarrollan la Pastoral Familiar: 
 -En los momentos cargados de gracia salvífica que acontecen en las parejas y en las 
familias: noviazgo, desposorio, boda, paternidad y educación de los hijos, 
aniversarios, bautismos, primeras Comuniones, fiestas y celebraciones familiares, sin 
excluir crisis de la convivencia familiar, momentos de dolor como la enfermedad y la 
muerte. 
 -Está íntimamente relacionada con la Pastoral Social en: 
-el trabajo por la creación de estructuras y ambientes que hagan posible la vida en 
familia; 
                                                 
14 Ibíd. , n. 590-591 
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-en la recreación, procurando ambientes seguros y constructivos para los hijos y para 
todos los jóvenes; 
-en la cultura, comunicando valores recibidos de la historia familiar y de la historia 
local; 
-en el apostolado, vinculándose en comunidades en íntima relación con la Jerarquía y 
en compromiso con la Iglesia particular. 
  La Pastoral Familiar se desarrolla: 
-En ambientes de confianza en la verdad. 
-En la integración de los valores naturales de la familia con la fe. 
-Con discernimiento cristiano de las circunstancias para la toma de decisiones. 
15Líneas de acción 
 Enriquecer y sistematizar la teología de la familia para facilitar su conocimiento y 
profundización como «Iglesia doméstica»  con el fin de iluminar las nuevas 
situaciones de las familias latinoamericanas.  
 Afirmar que en toda pastoral familiar deberá considerarse a la familia como sujeto y 
agente insustituible de evangelización y como base de la comunión de la sociedad. 
Promover en el seno de las familias un profundo espíritu de comunión entre sus 
miembros, con expresiones de apertura y generoso servicio mutuo, procurando así la 
realización de la Buena Nueva. 
Recalcar la necesidad de una educación de todos los miembros de la familia en la 
justicia y en el amor, de tal manera que puedan ser agentes responsables, solidarios y 
eficaces para promover soluciones cristianas de la compleja problemática social 
latinoamericana.  Considerar la catequesis pre-sacramental y su celebración litúrgica 
como momentos privilegiados para el anuncio y respuesta al Evangelio del amor 
conyugal y familiar.  
Procurar, como parte importante de la educación progresiva en el amor, la educación 
sexual que debe ser oportuna e integral y que hará descubrir la belleza del amor y el 
valor humano del sexo. Acompañar a los esposos para ayudarlos a crecer en la fe y a 
profundizar en el misterio del matrimonio cristiano. Así les ayudará a ser felices, 
enseñándoles a cultivar el amor, entrar en diálogo, tener delicadezas y atenciones; a 
centrar en el hogar todos los intereses de la vida. 
                                                 




Atender, en una actitud pastoral profundamente evangélica, al sentido problema de 
las uniones matrimoniales de facto, de las familias incompletas, con un profundo 
espíritu de comprensiva prudencia. 
 Educar preferentemente a los esposos para una paternidad responsable que los 
capacite no sólo para una honesta regulación de la fecundidad y para incrementar el 
gozo de su complementariedad, sino también para hacerles buenos formadores de sus 
hijos. 
 Proporcionar a las familias, ante las campañas antinatalistas de origen 
gubernamental o promovidas desde otros países, suficientes conocimientos sobre los 
múltiples efectos negativos de las técnicas imperantes en las filosofías 
neomaltusianas y proceder a aplicar integralmente las normas éticas clara y 
repetidamente anunciadas por el Magisterio. 
 Para lograr una honesta regulación de la fecundidad, se requiere promover la 
existencia de centros en donde se enseñen científicamente los métodos naturales por 
parte de personal calificado. Esta alternativa humanista evita los males éticos y 
sociales de la anticoncepción y la esterilización, que históricamente han sido pasos 
previos a la legalización del aborto. 
16 Promover y fortalecer los movimientos y formas del apostolado familiar, 
respetando sus propios carismas dentro de la Pastoral de Conjunto. Crear o vitalizar, 
para asegurar el éxito de estas líneas de acción, Centros de 
617. Además de la familia cristiana, primer centro de evangelización, el hombre vive 
su vocación fraterna en el seno de la Iglesia particular, en comunidades que hacen 
presente y operante el designio salvífico del Señor, vivido en comunión y 
participación.  
 
2.4 APARARECIDA: DOCUMENTO CONCLUSIVO 
 
1. El Papa Benedicto XVI en la inauguración de la V Conferencia: “sólo quien 
reconoce a Dios, conoce la realidad y puede responder a ella de un modo 
adecuado y realmente humano”.  Es por tanto, que nuestra mirada a la realidad, 
debe hacerse desde la óptica de nuestra fe cristiana. 
17En  el documento conclusivo de Aparecida (numerales 33-100): 
                                                 




• La realidad se ha vuelto para el ser humano: opaca, compleja y fragmentada. 
• Nuestras tradiciones ya no se transmiten de una generación a otra con 
fluidez, los medios de comunicación han invadido todos los espacios y todas 
las conversaciones. 
• La ideología de género que hiere la dignidad humana y de la familia. 
• Se vive con gran fuerza una sobrevaloración de la subjetividad y la 
individualidad, se deja el bien común por la realización inmediata de los 
deseos individuales. 
• Se imponen culturas artificiales despreciando la propia. 
• Las relaciones humanas se consideran objeto de consumo, llevando las 
relaciones afectivas sin compromiso responsable y definitivo. 
• La afirmación exasperada de derechos individuales y subjetivos. 
• La violación permanente de la dignidad de la mujer. 
• El cambio de roles tradicionales de hombres y mujeres. 
• El consumismo. 
• Los medios de comunicación, en gran medida, deforman los valores 
familiares. 
• En los establecimientos educativos no hay docentes cualificados intelectual y 
moralmente para las áreas de ética y religión. 
• Nos da pena hablar de Dios. 
• En los colegios no hay preocupación por la formación familiar. 
• Las políticas de estado han instaurado un imperio de los intocables, es decir 
se dan políticas exageradamente proteccionistas de los niños y los jóvenes. 
• Se recibe el sacramento del matrimonio sin ser suficientemente 
evangelizados. 
2. 18Aspectos positivos: 
• A pesar de un panorama a veces negativo, aun hay presencia de familias bien 
constituidas. 
• En diversas parroquias hay presencia de grupos de parejas y en otras se ha 
intentado la formación de los mismos. 
• Tendencia cada vez más creciente hacia la catequesis familiar. 
                                                                                                                                          
17 DA, n 33-100 
18 Ibíd.,  n. 33-100 
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• Cada vez hay una mayor conciencia de la importancia de la familia en la 
sociedad y en la Iglesia. 
• Hay compromiso de parejas líderes que con su testimonio colaboran de 
manera importante en la evangelización. 
• Celebración de asambleas familiares. 
• Programas radiales sobre la familia. 
• Celebración de jornadas familiares. 
• Se está creando conciencia de madurez cristiana y de pertenencia en los 
grupos apostólicos. 
19  La familia necesitada de Jesús 
3. El mejor servicio que la Iglesia le puede ofrecer a la familia es invitarla y 
acompañarla en el descubrimiento del gran Misterio de Dios y de su Hijo 
Jesucristo, puesto que “la familia cristiana, cuyo origen está en el matrimonio, es 
imagen y participación de la Alianza de amor entre Cristo y la Iglesia” (GS 48). 
4. En el discurso inaugural del Papa Benedicto XVI en Aparecida, defendió el valor 
de la familia como patrimonio de la humanidad, una herencia que hemos recibido 
de los mayores, tesoro de los pueblos de este continente, escuela de fe, palestra 
de valores humanos y cívicos, donde la vida humana nace y se acoge generosa y 
responsablemente, un bien insustituible para la serenidad personal y la educación 
de los hijos (cf. DA 114). 
5. En un ambiente social y cultural, marcado por “un cierto debilitamiento de la 
vida cristiana y de la propia pertenencia a la Iglesia católica” (DI 2), es urgente 
volver a evangelizar incansablemente a los esposos, anunciándoles la buena 
nueva de la familia.  El “gran Misterio” de que habla san Pablo (Ef. 5). La 
dignidad de todo ser humano radica en su semejanza a Dios (Gn 1, 26-27).  
“Cristo, en la misma revelación del misterio del Padre y de su amor manifiesta 
plenamente el hombre al propio hombre y le descubre la sublimidad de su 
vocación” (GS 22). 
6. 20En la vida matrimonial es esencial  la presencia de tres personas: los dos 
esposos y Cristo;  Jesús es la Verdad última del ser humano y el Modelo para 
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todos nosotros (cf. DA 480).  Como en las bodas de Caná los grandes invitados a 
las familias hoy deben ser Jesús y María, para: 
• Santificar la unión del hombre y la mujer por el sacramento del matrimonio, 
que es signo y participación del amor de Cristo por su Iglesia.. 
• Iluminar y confortar en las alegrías y en las penas, en los esfuerzos y logros. 
• Educar bien a los hijos con la palabra y el ejemplo. 
• Descubrir la voluntad del Padre y cumplirla. 
• Hacernos disponibles a la acción del Espíritu Santo. 
• Hacernos sensibles a las necesidades de los demás. 
• Descubrir la dimensión misionera de la familia. 
• Llevar con amor la cruz de cada jornada. 
• Acrecentar en nosotros la Esperanza Pascual de un mañana mejor. 
• Valorar la vida y respetarla desde el seno materno hasta su fin natural. 
Todo lo anterior se logra con: 
• El dialogo respetuoso, sincero y cordial (Jn. 2, 3). 
• La oración en familia (RVM.  41). 
• Lectura orada de la palabra de Dios, alimento y norma de la vida cristiana 
(DV  21). 
• Participación familiar en la santa Misa  
• Frecuencia y buena disposición para el sacramento de la reconciliación  
• Familias evangelizadas que se vuelven evangelizadoras. 
• Participación en grupos de crecimiento. 
7. 21La intima relación entre la Iglesia y la familia se da fundamentalmente en 
tres aspectos: 
a. La Iglesia anuncia el evangelio del matrimonio y de la familia. 
b. La Iglesia vive el misterio de la Nueva y Definitiva Alianza. 
c. La Iglesia está llamada a realizar una pastoral familiar intensa y vigorosa. 
a. La Iglesia, anuncia el evangelio del matrimonio y de la familia. 
8. Evangelio proclamado por Cristo con su vida escondida en Nazaret en el seno de 
la Sagrada Familia.  El Concilio Vaticano II ha expresado su amor por la 
institución familiar a través de la Constitución Pastoral "Gaudium et spes", en la 
                                                 
21 Ibíd., n. 33-100 
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cual ha confirmado la necesidad de sostener la dignidad del matrimonio y la 
familia en el mundo contemporáneo. Igualmente  mención el inolvidable siervo 
de Dios Juan Pablo II con su Exhortación Apostólica “Familiaris Consortio” 
sobre la misión de la familia cristiana en el mundo y en la Iglesia y el ya rico 
magisterio del Papa Benedicto XVI.  Mucho más próxima, Aparecida nos 
anuncia con alegría una vez más la buena nueva de la familia. 
 
22Jesucristo, evangelio del Padre, buena noticia de salvación para  todos los 
hombres en las diversas circunstancias de su vida.  La Buena Noticia del amor 
para ser vivida en el matrimonio o en la virginidad. El amor, en el matrimonio, se 
convierte en pacto conyugal, una alianza recíproca entre un hombre y una mujer.  
Esta alianza funda la comunidad de vida y amor que es la familia cristiana.  
Dicho pacto de amor conyugal se confirma públicamente único y exclusivo. 
Así como Dios ha amado a la humanidad desde siempre, “con amor eterno te 
amé”, y como Cristo se ha entregado por su Iglesia, los esposos están llamados a 
vivir su entrega de amor con toda generosidad y con toda alegría.  “Gran 
sacramento es éste y yo lo refiero a Cristo y la Iglesia”.  El amor de los esposos, 
hecho sacramento, es una imagen viva del amor de Dios expresado en el amor 
que Jesucristo tiene a la Iglesia. Con su sí, los esposos se dan mutuamente su 
amor humano, éste constituye el instrumento para darse recíprocamente el amor 
sobrenatural que une a Cristo con la Iglesia y a la Iglesia con Cristo.  Los esposos 
cristianos son sacramento. 
Los contrayentes son discípulos misioneros, llamados a intensificar su respuesta 
de fe y anunciar que Cristo ha liberado a la humanidad de su egoísmo y pecado, 
abriendo paso al amor auténtico, generoso y entregado.  La propuesta del Señor 
significa entonces que los esposos están llamados a la santidad, y La Iglesia 
asume el compromiso de acompañar este camino de santidad animando a los 
esposos con la propuesta de una espiritualidad familiar fundamenta en estos 
elementos: 
• Plenitud de la vida cristiana y perfección del amor 
• Oración 
• Palabra de Dios 
                                                 
22 Ibíd., n. 33-100 
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• Vida sacramental 
• Primacía de la gracia.  Permanecer y perseverar 
b. 23La Iglesia vive el misterio de la nueva y definitiva alianza. 
9. «Creemos que la familia es imagen de Dios que, en su misterio más íntimo no es 
una soledad, sino una familia.  En la comunión de amor de las tres Personas 
Divinas, nuestras familias tienen su origen, su modelo perfecto, su motivación 
más bella y su último destino» (DA.  434). 
Igualmente se constata como la figura de los desposorios recorre toda la historia 
de la salvación, como imagen para expresar el amor de Dios a su pueblo, a toda 
la humanidad.  Las bodas de Caná por ejemplo, anuncian la nueva y definitiva 
alianza que se consuma con la entrega de Jesús en la cruz y todo culmina en el 
Apocalipsis cuando la Iglesia, engalanada y adornada como una novia dice al 
esposo ¡Ven, Señor Jesús!. 
La familia cristiana es por esencia misionera, así como lo es toda la Iglesia, pues no 
se puede ser discípulo de Jesús sin asumir la responsabilidad del anuncio e 
implantación de su reino. 
«Queridas familias cristianas: ¡anunciad con alegría al mundo entero el maravilloso 
tesoro que, como iglesias domésticas, lleváis con vosotros! Esposos cristianos, en 
vuestra comunión de vida y amor, en vuestra entrega recíproca y en la acogida 
generosa de los hijos, ¡sed en Cristo luz del mundo!.  El Señor os pide que seáis cada 
día como la lámpara que no se oculta, sino que es puesta "sobre el candelero para que 
alumbre a todos los que están en la casa" (Mt 5,15).  ¡Con la ayuda de Dios haced del 
Evangelio la regla fundamental de vuestra familia, y de vuestra familia una página 
del Evangelio escrita para nuestros tiempos!». 
10. 24En síntesis: la íntima relación familia-Iglesia se comprende desde el mandato de 
Jesús, anunciar la buena noticia del matrimonio y de la familia, desde la identidad 
de la Iglesia que nace en el cumplimiento de la nueva y definitiva alianza y desde 
un compromiso, organizar una pastoral intensa y vigorosa, para que la familia 
pueda cumplir la misión que el Creador le ha confiado desde el principio y que 
Jesús ha redimido con su sangre derramada en la cruz. 
11. Acompañamiento pastoral a los novios, matrimonios católicos y a las familias: 
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1. Acompañamiento antes y después del matrimonio. 
2. Conformar, acompañar y fortalecer las asambleas familiares en los diferentes 
sectores y veredas de las parroquias. 
3. Visitas personalizadas y acompañamiento pastoral de los sacerdotes y de los 
agentes de pastoral familiar, en cada parroquia, a todas las familias. 
4. Impulsar una línea telefónica de atención, que apoye a las familias en 
momentos de crisis, donde quien o quienes atiendan escuchen y aconsejen de 
manera capacitada y adecuada. 
5. Convocar, acompañar y animar a parejas en situación irregular, para que no 
se sientan señalados y excluidos, lo mismo a madres o padres cabeza de 
familia. 
 "La alianza matrimonial, por la que el varón y la mujer constituyen entre sí un 
consorcio de toda la vida, ordenado por su misma índole natural al bien de los 
cónyuges y a la generación y educación de la prole, fue elevada por Cristo Nuestro 
Señor a la dignidad de sacramento entre bautizados" (CIC, can. 1055,1) 
25 El matrimonio en el plan de Dios. 
 La Sagrada Escritura se abre con el relato de la creación del hombre y de la mujer 
a imagen y semejanza de Dios (Gn 1,26- 27) y se cierra con la visión de las "bodas 
del Cordero" (Ap 19,7.9). De un extremo a otro la Escritura habla del matrimonio y 
de su "misterio", de su institución y del sentido que Dios le dio, de su origen y de su 
fin, de sus realizaciones diversas a lo largo de la historia de la salvación, de sus 
dificultades nacidas del pecado y de su renovación "en el Señor" (1 Co 7,39) todo 





                                                 





3.1 PROPUESTA TEOLÓGICA PASTORAL  
1. La formación inicial 
Novios: mirando  juntos en una misma dirección 
El matrimonio es un viaje largo y complejo que requiere muchos preparativos. Y no 
sólo de cosas. Hay que ocuparse también  y primordialmente  de preparar personas y 
relaciones. Por eso es importante que los novios tengan conciencia de varios asuntos  
a los cuales deben consagrar también tiempo, esfuerzos y recursos.  
 Detectar qué teclas funcionan  
Hay que ir detectando qué teclas le funcionan y cuáles no. Porque si se toca una 
melodía pulsando teclas que no funcionan, no suena.  
Cada persona necesita razonamientos que partan de bases distintas y sigan caminos 
diferentes. Depende de cuáles sean los conceptos que uno necesita para construir, y 
de cuáles sean los que el interlocutor tenga y vaya entendiendo. Mi experiencia es 
que llegan a entender, lo que no significa que siempre puedan vivir todo de modo 
inmediato.  
 Mentalidad de pioneros  
Entender y asumir esto temas, como otros mucho de la vida cristiana, significa 
situarse en una posición excéntrica respecto de su mundo, su cultura, sus amigos y, a 
veces, sus padres. Para poder asumir esto, hay que darles un esquema que les permita 
digerir esa nueva situación. Hay que excusar la realidad de sus padres, de sus amigos, 
de su cultura de modo que puedan comprender y puedan aceptar.  
La única situación mental que lo permite es la de quien se siente pionero «Tengo una 
verdad nueva que los otros todavía no tienen; les comprendo, rezo por ellos, y poco a 
poco iremos consiguiendo que esto cale en el ambiente». Una mentalidad parecida a 
la de un militante de Greenpeace. Como me decía uno «Si vives en cristiano, o te 




3.2 LA PROPUESTA PASTORAL PARA LOS NOVIOS 
Preparación. 
 En estos días es más necesaria que nunca la preparación de los jóvenes al 
matrimonio y a la vida familiar. En algunos países siguen siendo las familias mismas 
las que transmiten a los jóvenes los valores relativos a la vida matrimonial y familiar, 
también la sociedad y la Iglesia se comprometan en preparar a los jóvenes para las 
responsabilidades de su futuro. 
Celebración 
El matrimonio cristiano exige por normas una celebración  litúrgica, que exprese de 
manera social  y comunitaria la naturaleza esencialmente eclesial y sacramental del 
pacto conyugal entre los  bautizados. En cuanto gesto de santificación, del 
matrimonio la liturgia culmen de toda acción de la Iglesia. Y fuente de su fuerza 
santificadora. Este debe ser sencillo y digno, según las normas de las competentes 
autoridades de la Iglesia, a las que corresponde a su vez, según las circunstancias 
concretas de acuerdo a las normas impartidas por la Sede Apostólica. 
En cuanto signo, la celebración litúrgica. Debe llevarse a cabo de manera que 
constituya, incluso en su desarrollo exterior una proclamación de la palabra de Dios y 
una profesión de fe de la comunidad de los creyentes.  El empeño pastoral se expresa 
aquí  con la preparación inteligente y cuidadosa de la “liturgia de la palabra” y con la 
educación a la fe de los que participan en la celebración, en primer lugar de los que 
se casan. 
En cuanto a gesto sacramental de la Iglesia, la celebración del sacramento del 
matrimonio debe comprometer a la comunidad cristiana, con la participación plena, 
activa y responsable de todos los presentes, los esposos, el sacerdote, y los testigos, 
los padres, los amigos y los demás fieles todos los miembros de una asamblea que 
manifiesta y vive el misterio de Cristo y de su Iglesia.         
Finalmente invita a todos los cristianos a colaborar cordial y valientemente a todos 
los hombres de buena voluntad, que vive su responsabilidad al servicio de la familia. 
Cuantos se consagran a su bien dentro de la Iglesia en su nombre o inspirados por 
ella ya sean individuos, o grupos movimientos, o asociaciones  y personas que 
trabajan por un mismo ideal.    
Esta propuesta debe hacer énfasis:  
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 en  la experiencia del noviazgo:  kairós de los novios 
 en el Kerygma para los novios: la Palabra 
 en la gracia para los novios: el Sacramento 
 
3.3 LA EXPERIENCIA DEL NOVIAZGO: KAIRÓS DE LOS NOVIOS.  
Teclas de este Kairós: conocimiento y amor 
   a) conocerse  y conocer 
¿Qué es  el noviazgo? El noviazgo tal como  parecen entender algunos jóvenes hoy 
día, es un atajo que se intenta entre la adolescencia y la adultez, una forma de cortar 
camino y llegar antes, pero... ¿dónde?.. o llegar a "ser" más rápido, pero... ¿qué?.  
¿Está bien que sea así?: La naturaleza que tanto defienden los jóvenes (inmenso don 
de Dios, del que mucho se habla y tan poco se protege) nos enseña en cada una de 
sus manifestaciones, que cada cosa debe suceder a su tiempo, que todo fue creado 
por una inteligencia superior y cada especie tiene necesidades y tiempos diferentes 
que no deben ser alterados para que cada cosa siga siendo lo que es y cumpla con su 
rol en el conjunto.  
Un grupo de jóvenes tuvo la  alegría de conocer   Ushuaia (Argentina). En una de las 
excursiones, el guía, un joven de 23 ó 24 años,  explicaba cómo se desarrollan los 
bosques de lengas, la especie más difundida en esa zona. Un árbol de lenga alcanza 
su pleno desarrollo ¡¡entre los 300 y 500 años!!  
La respuesta fue inmediata y terminante: "la naturaleza es sabia y realiza sus 
procesos en forma perfecta, no es bueno cambiarle los tiempos, cada cosa debe 
suceder cuando corresponde de acuerdo a la especie".   
Estoy seguro que muchos jóvenes piensan, como estos de nuestra anécdota, que se 
deben respetar los tiempos de cada especie de árboles para que se desarrollen, de 
acuerdo a su naturaleza y así alcancen la madurez en cada etapa antes de intentar 
pasar a la siguiente. Ahora bien ¿todos los jóvenes  piensan lo mismo cuando se trata 
de sus propios tiempos?. Y aquí podríamos volver a la pregunta inicial ¿qué es el 
noviazgo? ¿En qué beneficia a los novios cambiar los tiempos que corresponden a su 
naturaleza?  
Cambiar esos tiempos naturales: ¿incorpora valores o los hace perder?. Este 
desconocimiento de la naturaleza del noviazgo genera más confusión, hasta se trata 
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de evitar llamarlo como corresponde, son muy pocos los que "están de novios" ahora 
sólo "salen con alguien". Ni siquiera se sabe bien cómo denominar la realidad de esa 
relación que se está viviendo. Entonces nos corresponde a nosotros decir: El 
noviazgo es una etapa en el camino vocacional que hemos elegido para ir hacia Dios. 
El noviazgo es la etapa en que, habiendo encontrado la persona que nos gusta, 
descubrimos a quien nos ayudará a santificarnos y a quien debemos ayudar a 
santificarse, para llegar, juntos, a Él. El matrimonio es la etapa en que esas dos 
personas alcanzarán, juntos, la madurez física y espiritual y serán el apoyo mutuo 
para lograr la santificación. Las cosas son así, así fueron establecidas por Dios. 
Siendo las cosas así, habría que revisar algunos comportamientos, de moda hoy entre 
nuestros jóvenes y evitar los atajos que, en la búsqueda de la propia identidad, los 
llevan a transitar caminos que sólo les dejan frustración, vacíos de contenidos y sin 
valores verdaderos.  
 
b) ¿Qué es amar? 
¿Qué características tiene un noviazgo que culmine en un matrimonio cristiano? 
Dejando a un lado que cada caso es único, de la misma manera que lo son las 
personas, el noviazgo es un período transitorio, porque culmina en el matrimonio. 
«Amar no es mirarse el uno al otro, sino mirar juntos en una misma dirección», y es 
que un amor es maduro cuando se tiene la certeza de que hay un futuro en común por 
construir. No es difícil encontrar parejas que se aferran el uno al otro por temor a la 
soledad, por interés, o por placer.  
El fin del noviazgo es el conocimiento mutuo para la construcción de un futuro junto. 
Si en ese proceso de conocimiento de la otra persona se ve con claridad que el otro 
no responde a las expectativas que se tienen para formar una familia, o simplemente 
no se comparten los sueños de futuro, la relación se rompe, porque el noviazgo no 
obliga a una continuidad. Independientemente de que tenga que haber una fidelidad y 
un compromiso sincero, no se trata de una etapa de conocimiento absoluta, porque 
absoluto y total es el matrimonio. 
Hoy en día, hay una tendencia cada vez más común, que tiene como motor principal 
el miedo al compromiso. Es el denominado Síndrome de Peter Pan, según el libro de 
Dan Kiley. El cardenal Alfonso López Trujillo, Presidente del Consejo Pontificio 
para la Familia, lo definía de esta manera, durante su intervención en la XXVII 
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Semana Social de Valencia, en 1998: «Peter Pan un día resolvió no madurar, no 
crecer, ser eternamente niño. Decidió no ser formado, no ser incomodado, para 
instalarse en su mundo propio, pequeño, caprichoso, en un deleite de su propia 
libertad, entendida a su manera. No pocas familias han optado por hacerle el juego a 
este síndrome, en una silenciosa conspiración con lo que creen será de mayor agrado 
para sus propios hijos. Da pena ver, ligados a esa conspiración silenciosa, que los 
entrega a las apetencias artificialmente creadas, a adultos que asumen estilos de vida 
propios de una juventud mal entendida, como absorbidos por una cultura que no 
corresponde a su trayectoria vital». Se calcula que el 70% de las parejas llegan al 
matrimonio habiendo tenido relaciones sexuales. Las relaciones prematrimoniales 
son hoy consideradas como algo, no sólo habitual, sino beneficioso para una pareja, 
antes de dar el paso definitivo del matrimonio. Se considera que, si una pareja no se 
conoce en un aspecto tan importante como es el sexual, ¿cómo van a comprometerse 
de por vida? Si una persona no satisface mis deseos, ¿cómo voy a quererla para 
siempre? Frente a esta corriente de pensamiento mayoritaria, la Iglesia católica tiene 
una visión llamada Personalismo cristiano, del que Juan Pablo II es un defensor a 
ultranza. El doctor Aldana explica que el personalismo «se ha propuesto, sobre todo, 
a partir del Concilio Vaticano II, y que el Santo Padre Juan Pablo II lo ha 
desarrollado aún más durante su pontificado, y ha dado una luz enorme para entender 
mucho mejor la ética sexual católica. Contrario al individualismo secular, el 
personalismo toma como su punto de partida el que cada ser humano es, por 
definición, relacional y ha sido creado para ser un don de sí mismo a otros. El cuerpo 
es expresión de toda la persona incluyendo su espíritu. Reconocemos que la 
sexualidad humana debe ser integral, porque abarca todas las dimensiones de la 
persona, incluso la espiritual, que es la que gobierna a las dimensiones». El amor es 
una entrega definitiva, un don, no un experimento; y el cuerpo, un medio para 
relacionarse con la persona amada, no un instrumento que se usa y se tira. Esperar no 
parece estar de moda. Pero cualquier joven esperaría lo que hiciera falta a la persona 
amada, si supiera que ésta llegará, ciertamente, y se quedará con él para siempre. 
Como igualmente esperaría lo necesario para hacer el viaje de sus sueños, si supiera 
con certeza que este viaje se dará en algún momento. O como esperaría al mayor 
espectáculo del mundo, si supiera de buena tinta que éste se revelará pronto ante sus 
ojos. El Catecismo de la Iglesia Católica afirma que «los novios está llamados a 
vivir la castidad en la continencia. En esta prueba han de ver un descubrimiento del 
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mutuo respeto, un aprendizaje de la fidelidad y de la esperanza de recibirse, el uno al 
otro, de Dios. Reservarán para el tiempo del matrimonio las manifestaciones de 
ternura específicas del amor conyugal. ¿En qué beneficia a los novios cambiar los 
tiempos que corresponden a su naturaleza?  
Cambiar esos tiempos naturales: ¿incorpora valores o los hace perder?. Este 
desconocimiento de la naturaleza del noviazgo genera más confusión, hasta se trata 
de evitar llamarlo como corresponde, son muy pocos los que "están de novios" ahora 
sólo "salen con alguien". Ni siquiera se sabe bien cómo  denominar la realidad de esa 
relación que se está viviendo. Entonces nos corresponde a nosotros decir: el noviazgo 
es una etapa en el camino vocacional que hemos elegido para ir hacia Dios. El 
noviazgo es la etapa en que, habiendo encontrado la persona que nos gusta, 
descubrimos a quien nos ayudará a santificarnos y a quien debemos ayudar a 
santificarse, para llegar, juntos, a Él. El matrimonio es la etapa en que esas dos 
personas alcanzarán, juntos, la madurez física y espiritual y serán el apoyo mutuo 
para lograr la santificación. Las cosas son así, de esa manera fueron establecidas por 
Dios. Siendo las cosas así, habría que revisar algunos comportamientos, de moda hoy 
entre nuestros jóvenes y evitar los atajos que, en la búsqueda de la propia identidad, 
los llevan a transitar caminos que sólo les dejan frustración, vacíos de contenidos y 
sin valores verdaderos. 
3.4  EL KERYGMA PARA  LOS NOVIOS: LA PALABRA  
Dios ha creado al hombre por amor, lo ha llamado también al amor,  vocación 
fundamental e innata de todo ser humano. Porque el hombre fue creado ha imagen 
y semejanza de Dios (Gn 1,27), que es amor (1Jn 4,8-16), habiéndolos creado Dios 
hombre y mujer,  dijo este Amor es bueno muy Bueno, a los ojos del Creador (Gn 
1,31). Y este amor que Dios bendice es destinado a ser fecundo  y  a realizarse en 
la obra común del cuidado de la Creación, “y les bendijo Dios y les dijo” Sed 
fecundos y multiplicaos y llenad la tierra y sometedla (Gn 1,28)     está la única 
razón valedera para que un varón y una mujer acudan a su parroquia a pedir el 
sacramento del matrimonio: Pedir la Bendición de Dios para poder unirse como 
esposos, y comprometerse a cumplir la ley  de Dios para que esta unión sea feliz, 
exclusiva y para siempre. 
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3.4.1   No está bien que el hombre este solo. La Sagrada Escritura afirma Que el 
hombre y la mujer fueron creados el uno para el otro: “no es bueno que el hombre 
este solo”. La  mujer “carne de su carne”, es decir, su otra mitad, su igual, la 
criatura mas semejante al hombre mismo; le es dada por Dios como un “auxilio”, 
representando de esta manera a Dios, que es nuestro “auxilio”(Sal121,2)   ( Rom 
8,29). Dios creó al hombre en dos géneros: "varón y mujer los creó" (Gen 1,27). 
Los creó en pareja para que pudieran reproducirse (Gen 1,28) y para que vivieran 
en compañía ya que "no es bueno que el hombre viva solo" (Gen 2,18). Luego los 
unió en santo matrimonio: «El hombre deja a su padre y a su madre y se une a su 
mujer, y se hacen una sola carne» (Gen 2,24). Y les señaló dos metas: 1) La 
Procreación «multiplíquense y llenen la tierra» (Gen 1,28). La pareja humana debe 
tener sus hijos y criarlos dentro de su núcleo familiar. 2) La Unión Estable y Feliz 
de la Pareja  Humana: Unión estable significa que la unión de la pareja debe ser 
hasta la muerte, fruto de una decisión inteligente y libre: «el hombre no debe 
separar lo que Dios ha unido» (Mateo 19,6). 
 
3.4.2 Alianza esponsal símbolo de la Alianza de Dios con su pueblo. Algunos 
que se aferran al punto de vista de “no permitir el divorcio y ni el segundo 
matrimonio” han objetado esta caracterización debido a que no afirma 
completamente la indisolubilidad del matrimonio bajo todas las circunstancias 
como lo requiere este punto de vista. Ellos caracterizan al matrimonio como un 
“pacto en el cual Dios participa” y presuponen que los pactos del Antiguo 
Testamento tales como el pacto Abrahámico son paradigmáticos para la relación 
entre esposo y esposa. 
Pero, ¿es acaso Dios una parte del pacto matrimonial en la misma y exacta manera 
en la que es parte del pacto Abrahámico y otros pactos del Antiguo Testamento? 
El pacto Abrahámico fue entre Dios y Abraham (representando al pueblo de Dios); 
el matrimonio es entre un hombre y una mujer ante Dios y basada en el hecho de 
que Dios instituyó en matrimonio en el momento de la creación. Dios es una parte 
en el pacto Abrahámico (al entrar al pacto con compromisos, al hacer ciertas 
promesas, prometer cumplir, etc.); Dios es testigo del pacto matrimonial entre el 
hombre y la mujer, así como el Creador. Él no es una parte en matrimonio 
particular alguno de la misma manera en que Él es parte de los pactos que Él ha 
iniciado directamente e ingresado, como el pacto Abrahámico. 
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Desde mi punto de vista es perfectamente correcto cuando dice que “el matrimonio 
se presenta [en la Biblia] como una institución sagrada, un pacto hecho entre el 
hombre y la mujer delante de su Creador.” Por esta razón, si un matrimonio falla, 
no es porque Dios haya fallado, ni por ser él Creador y testigo garantice la 
indisolubilidad de un matrimonio en particular (como lo enseña la iglesia Católica, 
al llamar al matrimonio un “sacramento” y desaprobando el divorcio). Los 
matrimonios pueden resquebrajarse, muy probablemente por adulterio, el cual se 
castigaba en el Antiguo Testamento con apedreamiento hasta la muerte. Los 
matrimonios en aquel entonces eran disciplinados estrictamente con la muerte del 
cónyuge adúltero. ¡No eran indisolubles!. 
El término “pacto” tal como la palabra griega para pacto, diathēkē) no sea usada 
para el matrimonio en el Nuevo Testamento? Por el contrario, Pablo, en su mayor 
discurso acerca de este asunto en Efesios 5:21 al 33, utiliza una analogía de la 
relación entre Cristo y la Iglesia. Esto implica los principios de liderazgo y 
sumisión, auto sacrificio, amor y respeto. En Cristo, la relación matrimonial es 
restaurada como la unión de “una carne” que debió haber sido desde el principio, 
así como Cristo y la iglesia mantienen una unión íntima, con Cristo como la cabeza 
y la Iglesia como el cuerpo de Cristo. 
El matrimonio es un pacto, definido como una “institución divina a la cual ingresan 
un hombre y una mujer ante Dios,” pero es más que eso. Es una unión en una 
carne, redimida y restaurada en Cristo, de manera que la pareja cristiana pueda 
traer gloria a Dios testificando de su señorío, su auto sacrificio y amor en toda 
sumisión y respeto. El matrimonio es una institución creada por Dios. 
Históricamente, un pacto es un acuerdo entre dos o más partes. Hombre y mujer en 
acuerdo delante de Dios para formar el matrimonio. La Biblia establece clara y 
objetivamente que la gran idea del matrimonio, llámese pacto, no viene 
precisamente del hombre ni de la mujer; sino que viene del propio corazón de Dios. 
 
3.4.3  El Propósito del Matrimonio 
 
“Entonces dijo Dios: hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra 
semejanza; y tenga potestad sobre los peces del mar, las aves de los cielos, y las 
bestias, sobre toda la tierra y sobre todo animal que se arrastra sobre la tierra. Y 
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creó Dios al hombre a Su imagen, a imagen de Dios lo creó, varón y hembra los 
creó” (Gén 1:26-27). 
En Génesis, el primer libro de la Biblia, nos dice que “Dios formó al hombre del 
polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, y fue el hombre un ser 
viviente” (Génesis 2:7). De Eva se dice que de una “costilla que Dios tomó del 
hombre, hizo una mujer” (Génesis 2:22). 
Dios ha creado al hombre por amor, lo ha llamado también al amor,  vocación 
fundamental e innata de todo ser humano. Porque el hombre fue creado ha imagen 
y semejanza de Dios (Gn 1,27), que es amor (1Jn 4,8-16), habiéndolos creado Dios 
hombre y mujer,  dijo este Amor es bueno muy Bueno, a los ojos del Creador (Gn 
1,31). Y este amor que Dios bendice es destinado a ser fecundo  y  a realizarse en 
la obra común del cuidado de la Creación, “y les bendijo Dios y les dijo” Sed 
fecundos y multiplicaos y llenad la tierra y sometedla (Gn 1,28)     está la única 
razón valedera para que un varón y una mujer acudan a su parroquia a pedir el 
sacramento del matrimonio: Pedir la Bendición de Dios para poder unirse como 
esposos, y comprometerse a cumplir la ley  de Dios para que esta unión sea feliz, 
exclusiva y para siempre. 
 
3.4.4  El Proyecto de Dios: la pareja 
 
“Entonces dijo Dios: hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra 
semejanza; y tenga potestad sobre los peces del mar, las aves de los cielos, y las 
bestias, sobre toda la tierra y sobre todo animal que se arrastra sobre la tierra. Y 
creó Dios al hombre a Su imagen, a imagen de Dios lo creó, varón y hembra los 
creó” (Gén 1:26-27). 
En Génesis, el primer libro de la Biblia, nos dice que “Dios formó al hombre del 
polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, y fue el hombre un ser 
viviente” (Gn 2:7). De Eva se dice que de una “costilla que Dios tomó del hombre, 






3.5 LA GRACIA PARA LOS NOVIOS: EL SACRAMENTO26 
 
El matrimonio sacramento 
Si el matrimonio restaura este plan de Dios, lo hace en cuanto sacramento Como 
tal, es signo, y signo eficaz en el sentido de que nos comunica la gracia divina. Ya 
sobre el plano de la naturaleza el matrimonio es un sacramento.  Juan Pablo II no 
tiene miedo de afirmar que es incluso «un sacramento primordial», pues es un 
«signo que transmite eficazmente en el mundo visible el misterio invisible 
escondido en Dios desde la eternidad»[1]. En el hombre y la mujer, en la diferencia 
de su masculinidad y feminidad, existe la revelación de un carácter sacramental del 
mundo, en la medida en que el mundo revela algo de Dios. El misterio escondido 
en Dios se revela de la manera más sublime en la pareja humana, hombre y mujer 
llamados a la comunión por medio de la entrega total de su persona y de su cuerpo. 
En este sentido, el matrimonio es signo del Amor creado, del amor con que Dios se 
ama a Sí mismo y con que El ama a la humanidad. Desde el principio, existe, pues, 
un sacramento primordial, que es el sacramento del matrimonio. En la unión del 
hombre y de la mujer, en la sacramentalidad de su comunión y de su atracción, está 
la expresión del amor de Dios. Eso es verdad referido a toda su Creación, que 
revela a su Creador, pero es verdad del modo más perfecto y total en la comunión 
del hombre y de la mujer. 
 
3.6LA REDENCIÓN DEL CUERPO 
 
«Maridos, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a la Iglesia y se - entregó a sí 
mismo por ella, para santificarla, purificándola mediante el baño del agua, en virtud 
de la palabra y presentársela resplandeciente a sí mismo, sin que tenga mancha ni 
arruga ni cosa parecida sino que sea santa e inmaculada Así deben amar los 
maridos a sus mujeres como a sus propios cuerpos» (Ef S, 25-28). Se trata del 
pasaje central de la famosa «carta del matrimonio» de san Pablo, que ha sido mal 
interpretada con frecuencia. Juan Pablo II ha consagrado diecisiete audiencias de su 
magna catequesis sobre el amor humano en el plan divino al comentario de este 
pasaje de la carta a los Efesios·3. Dice que «si se quiere interpretar este pasaje hay 
                                                 
26 Ecclesia 21 de Marzo de 1942. 
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que hacerlo a la luz de lo que Cristo nos dijo sobre el cuerpo humano», es decir, a 
la luz de la "Teología del cuerpo". 
Juan Pablo II considera útil precisar, en primer lugar, el modo correcto de 
interpretar el mandato que da san Pablo en esta carta a los efesios: «Las mujeres 
deben someterse en todo a sus maridos, como al Señor» (Ef. 5, 22). El Papa dice a 
este respecto que «al expresarse así, el autor no intenta decir que el marido es 
"amo" de la mujer y que el contrato interpersonal propio del matrimonio es un 
contrato de dominio del marido sobre la mujer.  
El amor excluye todo género de sumisión, en virtud de la cual la mujer se 
convertiría en sierva o esclava del marido, objeto dé sumisión unilateral. El amor 
ciertamente hace que simultáneamente también el marido esté sujeto a la mujer, y 
sometido en esto al Señor mismo, igual que la mujer al marido. La comunidad o 
unidad que deben formar por el matrimonio, se realiza a través de una recíproca 
donación, que es también una mutua sumisión».  San Pablo afirma que las 
relaciones de los esposos en el matrimonio deben ser a imagen de las relaciones de 
Cristo con la Iglesia. Recíprocamente, las relaciones de Cristo con la Iglesia son a 
imagen de las relaciones entre los esposos cuando éstos viven en fidelidad a la 
gracia sacramental de su matrimonio. Juan Pablo II llega a decir incluso: «que el 
matrimonio corresponde a la vocación de los cristianos sólo cuando refleja el amor 
que Cristo-Esposo dona a la Iglesia, su Esposa, y que la Iglesia intenta devolver a 
Cristo». Fuera de esta perspectiva, no hay propiamente hablando matrimonio 
cristiano. ¿Cómo se entrega el Cristo-Esposo a la Iglesia, su Esposo? 
Ahora bien, esta humanidad, que se ha apartado del Esposo divino y ha rechazado 
los desposorios (en el Antiguo Testamento), tiene que ser rescatada. Y Dios lo hace 
hasta tal punto qué, a través del Verbo encarnado, los desposorios llegan hasta la 
inmolación. Y el momento en que Dios, a través del Verbo encarnado, se desposa 
totalmente con la humanidad pecadora y obra de suerte que la restituye en su 
dignidad virginal, es la Cruz: en ese momento el Verbo encarnado se desposa total 
menté con la humanidad y la constituye en Iglesia. Amándola «hasta la muerte y 
una muerte. De cruz» (Flp 2, 8). Este amor del Cristo-Esposo por la Iglesia tiene 
algo de radicalmente nupcial4. Nuestros desposorios humanos están llamados 
desde entonces a ser imagen de los desposorios de Cristo con la Iglesia. Eso es lo 
que pretende decir la carta a los Efesios. 
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 No hay matrimonio cristiano más que si se da la voluntad de los esposos de 
adoptar en toda su vida conyugal la actitud del Cristo-Esposo respecto a la Iglesia-
Esposa. No es, por tanto, casual que encontremos en Ef 5, 28 esta afirmación: 
«deben amar los maridos a sus mujeres como á sus propios cuerpos», que es eco de 
aquellas palabras del Génesis: «ésta es verdaderamente carne de mi carne». En la 
cruz y para la eternidad, Cristo ha amado a la Iglesia como a su propio cuerpo, 
concediéndole convertirse en su cuerpo místico. 
El matrimonio, para ser trasladado a este grado sublime de la analogía de amor del 
Cristo-Esposo por la Iglesia-Esposa, supone evidentemente que los esposos tengan 
la misma actitud que Cristo, es decir, que acepten «crucificar su carne con sus 
pasiones y sus concupiscencias» (Ga 5, 24). El papel de la gracia sacramental es ir 
quemando poco a poco en nosotros las raíces de la concupiscencia, de suerte que 
seamos aptos para significar, en todas las dimensiones de nuestra vida conyugal, 
los desposorios de inmolación de Cristo y de la Iglesia. La gracia sacramental del 
matrimonio eleva así la significación del cuerpo humano: éste, llamado «al 
principio» a significar, en la unión conyugal, la comunión de la Trinidad de las 
Personas Divinas, con la gracia del sacramento se convierte en la imagen de los 
desposorios redentores de Cristo con la Iglesia. 
 
3.727 LA RESURRECCIÓN Y EL FIN DEL MATRIMONIO 
 
«Se le acercaron unos saduceos, esos que niegan que haya resurrección, y le 
preguntaban: "Maestro, Moisés nos dejó escrito que si muere el hermano de alguno 
y deja mujer y no deja hijos, que su hermano tome a la mujer para dar descendencia 
a su hermano. Eran siete hermanos: el primero tomó mujer, pero murió sin dejar 
descendencia; también el segundo la tomó y murió sin dejar descendencia; y el 
tercero lo mismo. Ninguno de los siete dejó descendencia. Después de todos, murió 
también la mujer: En la resurrección, cuando resuciten, ¿de cuál de ellos será 
mujer? Porque los siete la tuvieron por mujer”. Jesús les contestó: "¿No estáis en 
un error precisamente por esto, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios? 
Pues cuando resuciten de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, 
sino que serán como ángeles en los cielos. Y acerca de que los muertos resucitan, 
                                                 
27 Discurso en la Audiencia General ( 2 de diciembre 1981) 
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¿no habéis leído en el libro de Moisés, en lo de la zarza, cómo Dios le dio: Yo soy 
el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es un Dios de muertos, 
sino de vivos. Estáis en un gran error "» (Mc 12, 18-27). 
Juan Pablo II ha consagrado seis audiencias al comentario de este pasaje del 
evangelio de san Marcos, que se encuentra de una manera casi idéntica en los otros 
dos Sinópticos (cf. Mt 22, 24-30 y Le 20, 27-40), y que constituye «el tercer 
miembro del tríptico de las enunciaciones de Cristo mismo: tríptico de palabras 
esenciales y constitutivas para la "Teología del cuerpo"». 
Para comprender por qué «cuando resuciten de entre los muertos, ni ellos tomarán 
mujer ni ellas marido» y lo que eso nos revela sobre la esencia misma del 
matrimonio, es preciso que intentemos acercarnos a lo que es verdaderamente la 
resurrección y cómo ésta nos desvela «una dimensión completamente nueva del 
misterio (del cuerpo) del hombre». 
La resurrección significa una nueva sumisión del cuerpo al espíritu». Añade  Juan 
Pablo II, «como el estado del hombre definitivo y perfectamente "integrado", a 
través de una unión tal del alma con el cuerpo, que califica y asegura 
definitivamente esta integridad perfecta»6. Y prosigue el Papa: «el grado de 
espiritualización, propia del hombre "escatológico", tendrá su fuente en el grado de 
su "divinización", incomparablemente superior a la que se puede conseguir en la 
vida terrena. Es necesario añadir que aquí se trata no sólo de un grado diverso, sino 
en cierto sentido de otro género de "divinización": La participación en la naturaleza 
divina, la participación en la vida íntima de Dios mismo, penetración e 
impregnación de lo que es esencialmente humano por parte de lo que es 
esencialmente divino, alcanzará entonces su vértice, por lo cual la vida del espíritu 
humano llegará a una plenitud tal, que antes le era absolutamente inaccesible.  La 
resurrección consistirá en la perfecta participación de todo lo que en el hombre es 
corporal a lo que en él es espiritual. Al mismo tiempo consistirá en la perfecta 
realización de lo que en el hombre es personal.» 
"Las palabras: 'ni se casarán ni serán dados en matrimonio' parecen afirmar, a la 
vez, que los cuerpos humanos, recuperados y al mismo tiempo renovados en la 
resurrección, mantendrán su peculiaridad masculina y femenina y que el sentido de 
ser varón o mujer en el cuerpo en el 'otro siglo' se constituirá y entenderá de modo 
diverso del que fue desde 'el principio' y, luego en toda la dimensión de la 
existencia humana". Juan. Pablo II describe así este nuevo estado de la humanidad: 
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"Así, pues, esa situación escatológica en la que 'no tomarán mujer ni marido', tiene 
su fundamento sólido en el estado futuro del sujeto personal, cuando después de la 
visión de Dios 'cara a cara', nacerá en él un amor de tal profundidad y fuerza de 
concentración en Dios mismos que absorberá completamente toda su subjetividad 
psicosomática. 
Esta concentración del conocimiento ('visión') y del amor en Dios mismo - 
concentración que no puede ser sino la plena participación en la vida íntima de 
Dios, esto es, en la misma realidad Trinitaria será, al mismo tiempo, el 
descubrimiento, en Dios; de-todo el 'mundo' de las relaciones constitutivas de su 
orden perenne ('cosmos?, Esta concentración será, sobre todo, del descubrimiento 
de sí por parte del hombre, no sólo en la profundidad de la propia persona, sino 
también en la unión que es propia del mundo de las personas en su constitución 
psicosomática.  
La concentración del conocimiento y del amor sobre Dios mismo en la comunión 
trinitaria de las personas puede encontrar una respuesta beatificante en los que 
llevarán a ser partícipes del 'otro mundo' únicamente a través de la realización de la 
comunión recíproca proporcionada a personas creadas. Y por esto profesamos la fe 
en la 'comunión de los Santos' (communio sanctorum), y la profesamos en 
conexión orgánica con la fe en la 'resurrección de los muertos'. Una vez 
resucitados, estaremos en situación de realizar no sólo una imagen de la comunión 
divina, sino que realizaremos totalmente la comunión divina en nosotros y, en 
consecuencia, plenamente la significación esponsal de nuestro cuerpo. 
 
3.828LA VIRGINIDAD POR EL REINO 
 
 Juan Pablo II, se puede afirmar que no sólo el matrimonio nos ayuda a entender la 
continencia por el reino de los cielos, sino también que la misma continencia arroja 
una luz particular sobre el matrimonio visto en el misterio de la creación y de la 
redención"8. Esto es lo que afirma de modo muy claro el Papa: "Aunque la 
continencia por el Reino de los cielos se identifica con la renuncia al matrimonio -
que da nacimiento a una familia en la vida de un hombre y de una mujer- no se 
puede ver de ninguna manera en ella una negación del valor esencial del 
                                                 
28 Discurso en la Audiencia General (31 de marzo 1982) 
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matrimonio; al contrario, la continencia sirve indirectamente para poner de relieve 
lo que es eterno y más profundamente personal en la vocación conyugal, lo que, en 
las dimensiones de lo temporal (y al mismo tiempo con la perspectiva del otro 
mundo), corresponde a la dignidad del don personal, ligada a la significación 
nupcial del cuerpo en su masculinidad o feminidad". 
"En definitiva -dice Juan Pablo II-, la naturaleza de uno y otro amor es amor (en la 
continencia o en el matrimonio) es "esponsaIicia", es decir, expresada a través del 
don total de sí. Uno y otro amor tienden a expresar el significado esponsalicio del 
cuerpo, que "desde el principio" está grabado en la misma estructura personal del 
hombre y de la mujer"12. Encontrarnos aquí una intuición muy vigorosa del 
concilio Vaticano II en su constitución Gaudium et Spes, (n 24.3) en cuya 
redacción participó de manera activa Juan Pablo II, y que comentará en numerosas 
ocasiones: "El hombre, única criatura terrestre a la que Dios ha amado por sí 
mismo, no puede encontrar su propia plenitud si no es en la entrega sincera de sí 
mismo". 
 
El signo de las bodas del Cordero29. El primer signo que da Jesús -y que sólo 
refiere Juan- es el milagro de Caná. Este milagro con el que Jesús inaugura su vida 
pública tuvo lugar en el transcurso de un banquete de bodas, en el que Jesús 
pronuncia esta frase, aparentemente misteriosa, como respuesta a la invitación de la 
Virgen María: "¿Qué tengo yo contigo, mujer? Todavía no ha llegado mi hora". Es 
preciso comprender que se trata aquí de la hora de sus desposorios con su Iglesia. 
El último signo que da Jesús se sitúa asimismo en una comida, la de la última Cena, 
y esta comida es también una comida de bodas. Es la comida eucarística en la cual 
Cristo se entrega voluntariamente a la Iglesia con su carne y su sangre: se entrega 
definitiva y totalmente como alimento por la Iglesia-Esposa hasta el final de los 
tiempos. Esta entrega de sí mismo es la anticipación de los méritos que la 
Redención que se consumará algunas horas más tarde entre Getsemaní y el 
Gólgota. "Dichosos los invitados a las bodas del Cordero", nos dice Cristo en la  
última Cena; "todo está consumado", dice en la cruz Esta consumación de las bodas 
es la de los desposorios, del mismo modo que, en el caso de los esposos en su 
                                                 
29 Discurso en la Audiencia General (10 diciembre  2003) 
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noche de bodas, este "todo está consumado" expresa la totalidad de la realización 
de la sacramentalidad de su matrimonio.  
El matrimonio se concluye por las palabras sacramentales del compromiso mutuo 
de los esposos, pero se realiza plenamente sólo una vez que se consuma mediante 
la entrega de los cuerpos. "El matrimonio como sacramento, dice el Papa, se 
contrae mediante la palabra, que es signo sacramental en razón de su contenido: 'Te 
tomo a ti como esposa -como esposo- y prometo serte fiel, en las alegrías y en las 
penas, en la salud y en la enfermedad, y amarte y honrarte todos los días de mi 
vida: Sin embargo, está palabra sacramental es de por sí sólo el signo de la 
celebración del matrimonio. Y la celebración del matrimonio se distingue de su 
consumación hasta el punto de que, sin esta consumación, el matrimonio no está 
todavía constituido en su plena realidad. La constatación de que un matrimonio se 
ha contraído jurídicamente, pero no se ha consumado (ratum non consummatum), 
corresponde a la constatación de que no se ha constituido plenamente como 
matrimonio. En efecto, las palabras mismas Te quiero a ti como esposa -esposo-' se 
refieren no sólo a una realidad determinada, sino que puede realizarse sólo a través 
de la cópula conyugal". 
Del mismo modo, los desposorios de Cristo con la Iglesia se celebraron en cierto 
modo en la institución de la Eucaristía la noche del Jueves Santo, cuando Cristo 
entregó su cuerpo y su sangre a sus apóstoles y, a través de ellos, a toda la Iglesia, 
que se constituyó en ese instante; estos desposorios no se cumplieron plenamente, 
no se consumaron, más que en el madero nupcial de la Cruz con la entrega total de 
sí mismo por nuestra salvación. El sentido de nuestro matrimonio cristiano es 
identificarnos -lo más posible y cada día más, en un clima de fidelidad a la gracia 
del sacramento- con los desposorios de Cristo con la Iglesia, en espera de la 
resurrección, que significará por completo aquello para lo que está hecho nuestro 
cuerpo. "Dichosos los invitados a las bodas del Cordero": de estas bodas del 








4.1  LA PROPUESTA PASTORAL PARA LOS ESPOSOS 
Esta  propuesta hace énfasis:  
 en la espiritualidad de los esposos 
 en la formación permanente de la pareja 
1. Espiritualidad de los esposos 
El kerygma bíblico para los esposos podemos encontrarlo en: 
-1Cor 13,1-8. Si yo no tengo amor….  
-Jn 2, 1-11. Jesús y María en las Bodas de Caná 
-Ef 5, 21-33. Maridos, amen a sus esposas… 
-Col 3, 12-21. Vida Nueva en el hogar y en la Iglesia 
-1Pe 3,1-9 Vida entre esposos 
-1Cor 7,14-16. El esposo que no comparte la fe es santificado por su esposa. 
-Tú mujer, estás segura de que salvaras a tú esposo. ¿y Tú,  marido estas seguro 
que salvaras a tú esposa? 
>  Cantar 8,6.  Es fuerte el amor como la muerte.     
   El tema de Ef 5,21-33 auténtico viaje de espiritualidad  de los esposos  ya sido 
desarrollado en “la redención del cuerpo” (p.40 de esta tesis). 
 
4.1.1   LA FORMACIÓN PERMANENTE  DE LA PAREJA 
 
“Esposo y esposa entran a vivir  su vida de hogar  como realización de la respuesta  a 
la única vocación de intimidad  con Dios a la que,  como personas humanas, han sido 
llamados. Serán  seres humanos realizados y cristianos que han adquirido  su 
madurez cuando hayan logrado  comprometerse plenamente en la vida  familiar. 
Padres e hijos realizan la voluntad de Dios  cuando contribuyen  a la unidad y 
perfeccionamiento de su familia. 52 
  A lo largo de los dos capítulos  se ha podido comprobar la necesidad  de volver a lo 
fundamental de la familia, los valores como el respeto   por la dignidad de la otra 
persona, la solidaridad, la honestidad, la reconciliación y el dialogo deben 
preocuparse para que la realización de los miembros sea posible  en una sociedades 
marcada por el egoísmo, el individualismo, la corrupción. 
El hombre y la mujer desde la antropología teológica no pueden comprenderse sin la 
realidad. Dios cada uno tiene un papel especifico  de cumplir al interior de la 
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sociedad, al unirse los dos conforman un nuevo núcleo familiar  desde donde se vive 
el seguimiento  y el amor que impregna la vida de los demás. 
Los dos capítulos anteriores muestran en un primer momento  la realidad social- 
familiar y como esta afecta en la formación en la fe de los hijos, el segundo capítulo 
hace una lectura  de la familia desde la Escritura, la antropología la dimensión 
sacramental de la fe, la cristología y la eclesiología. Este tercer capítulo pretende dar 
unas pautas  de por donde se puede encaminar el trabajo que corresponde a la familia 
a la formación que ha de brindar ha de brindar a los hijos  en una sociedad como la 
que estamos viviendo en la actualidad. 
Urge la necesidad de evangelizar  a la familia, entiendo por evangelizar  no  
solamente leer la palabra, sino reflexionar y a partir de ella encontrar  caminos de 
participación y comunión  de manera que la familia se convierta en evangelizadora  
de los suyos y la sociedad. Una familia que vive a su interior el amor, el respeto, la 
comprensión y el dialogo se convierte en signo de unidad  para los demás. Es por eso 
que la experiencia  de amor que consiste de darse continuamente a los hermanos.  
De ahí que la propuesta más adecuada  de acuerdo a la realidad existente en el sector 
de Cumbayá es una pastoral familiar domestica que tenga en sus bases el anuncio de 
Evangelio desde el “testimonio de vida auténticamente cristiana, entregada a Dios en 
una comunión que nada debe interrumpir  y a la vez consagrada igualmente a la 
parroquia con un celo sin limites”54           
Los padres de familia desde la experiencia del Señor Resucitado pueden llevar a cabo 
un anuncio que sea atrayente, sugestivo que fascine no tanto por la manera de 
decirlo, sino por la manera de vivirlo en el hogar, que promueva a los miembros, que 
no sea egoísta, que libere integralmente a la persona y la lleve constantemente a 
encontrarse con Jesús en el camino.   
La Propuesta Pastoral debe hacer énfasis  en la: 
 La paternidad y maternidad responsable  
 El testimonio 
 La acogida y el cariño 
 La solidaridad 
 La Oración 
 La liturgia  






4.2  FORMACIÓN EN LA PATERNIDAD Y MATERNIDAD RESPONSABLE 
 
La pareja al asumir el compromiso del matrimonio cristiano entiende que su deber se 
encuentra en darse el uno al otro sin condiciones  de ninguna índole. La formación 
personal implica a la vez el cuidado y atención  de los hijos, a ellos se deben los dos. 
La educación en la fe corresponde a una de las tareas tal vez mas importantes que les 
ha sido delegados por Dios  a los padres cristianos. Es responsabilidad de los padres 
en este caso llevar a los hijos por el camino  que  han sido marcados por Jesús como 
medio indispensable  para la realización humana. 
El cristiano, como hijo de Dios se desenvuelve en un medio familiar y a él le debe su 
madurez en la fe, allí en el hogar recibe las herramientas que le permitan más 
adelante  asumir responsablemente su propia existencia  en la sociedad.  La 
importancia de la familia para la Iglesia  no es un mero capricho, hunde sus raíces en 
la experiencia  de la familia de Nazaret. 
El padre y la madre en este caso han sido llamados también  a vivir 
responsablemente la formación  de sus hijos que van descubriendo no al azar si no en 
la medida en que caminan juntos con otras parejas  que viven condiciones similares.  
La paternidad y maternidad responsable no puede entenderse como la capacidad de 
traer hijos al mundo, ella se entiende como la claridad y firmeza para acompañar a 
las personas indefensas en el hogar en el caso de los hijos. Los padre no son agentes 
pasivos de la fe  en los hijos, por el contrario tienen como labor primordial  el 
acompañamiento desde el diario acontecer  en sus vidas.  Para la Iglesia hablar de 
responsabilidad  en los pares  no es caer en el cumplimiento estricto  de unas normas 
o leyes, la responsabilidad rompe los esquemas  normales de la comprensión 
humana.  
Desde su noviazgo la pareja ha de acompañarse,  brindándole la oportunidad de 
manifestar  sus angustias y preocupaciones. Solo así puede lograrse la conformación 
de una familia con intensiones  de perseverar en medio de las dificultades. Al 
matrimonio debemos llegar después de un proceso paulatino de conocimiento 
personal  y comunitario. La madurez es necesaria para alcanzar resultados favorables 
y estables,  en la relación de pareja  ambos deben tener claridad de lo que quieren en 
la vida.  
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4.3 FORMACIÓN EN EL TESTIMONIO DE AMOR  
 
Esposos testigos del amor. Primero, del  amor de pareja y conjuntamente del amor 
fecundo. Todo amor tiene en el horizonte los frutos del amor. Al igual que Jesús de 
Nazaret  que mostró a través de su vida  el rostro misericordioso de Dios, los padres 
de familia tenemos la obligación de ser ejemplo ante nuestros hijos la presencia viva 
del Señor. La familia se convierte por excelencia donde se refleja el amor, la 
comprensión, etc., ella ha recibido del Señor  la gracia de crecer  y multiplicarse a lo 
largo de la  historia. 
Hoy tenemos que decir que el testimonio familiar  arrastra mucho más que las 
palabras. Es por eso que las parejas antes de llegar al matrimonio debemos ser 
formadas  mediante cursos, talleres, videos, etc. Se están promoviendo en la 
parroquia los cursos de preparación para el matrimonio. El testimonio que puede dar 
la pareja en la sociedad  es crucial para el crecimiento de la familia. Dicho testimonio 
tiene que salir de la experiencia de seguimiento que se ha realizado a Jesucristo como 
discípulo del Maestro, un testimonio que no escatima  esfuerzos para dar, acompañar 
y solidarizarse  aun a pasar del cansancio y fatiga del diario vivir. 
 Y aunque se ha dicho en diversas ocasiones  durante el desarrollo del trabajo  no está 
demás insistir  sobre la obligación que tienen los padres  de trasmitir la fe,  pues ellos 
deben ser para los hijos  los primeros predicadores de la fe, mediante la palabra y el 
ejemplo.  
No basta el decir unas cuantas palabras acerca de lo que entiende cada persona, 
sabemos que Jesús vivió lo que predico, El se convierte en el paradigma  a seguir  en 
el ejemplo claro de lo que cada persona es el ejemplo claro de lo que cada persona 
debe llevar  a cabo hoy en nuestra sociedad. La familia no debe entenderse como un 
grupo  cerrado de lo que no le llega nada del mundo exterior, ni le afecta lo que 
sucede a su alrededor, toda ella es un complejo entramado  social que debe salir  al 
encuentro de los demás  por comprenderse a sí misma. 
El acompañamiento debe hacerse sabiendo  lo complejo de la situación que está 
viviendo  en la actual sociedad.  Cada uno de los miembros de la familia  que vive el 
amor, ha de sentirse realmente persona, consciente de sus propios derechos  y 
responsabilidades; rodeado de las condiciones necesarias  para lograr el progreso  
físico, intelectual y moral. 
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 El amor familiar es el fundamento necesario  para el buen testimonio y para la más 
original experiencia de Dios  amor que nos revela Jesucristo. En cada familia toda y 
cada uno de los miembros ha de estar abierto a la comprensión  y el respeto para leer 
con  ojos diferentes su propia vida. La verdadera vida familiar reclama  de sus 
miembros un testimonio  que puede ser depositado en las otras familias, valga la 
redundancia en tal caso el padre y la madre  deben estar atentos a los cambios  que 
sufren al interior de sus hogares, porque de esta manera la respuesta al problema  
puede ser eficaz. 
El testimonio del que hablamos en la familia no  comprende un aspecto meramente, 
sino que mira el fondo de la realidad  de las personas.  Es cierto que dar testimonio 
no es algo fácil y menos cuando la invitación diaria que nos encontramos  es para 
apartarnos del camino correcto que Jesús nos ha propuesto. El riesgo es hacer algo 
diferente  y vivir de manera alternativa  aceptando incluso el rechazo  de muchos 
porque no caminamos en la misma dirección. 
La formación en el testimonio  exige entonces de los miembros de la familia  
apertura para aceptar sugerencias  que permitan encontrar luces, hacia donde se debe 
orientar  la vida que se ha aceptado compartir. El testimonio debe permitir acoger  y 
brindar afecto desinteresado  que rompa con la imagen falsa  que se ha creado, 
comportamientos exteriores  solo para aparentar ante los demás pero en el fondo que 
hay realmente  es un interés mezquino “si alguien quiere ser el primero, deberá  ser el 
ultimo de todos, y servidor de todos” (Mc 9,35), que no permite el sano desarrollo  
de la persona y lleva a su vez  a la mala interrelación  de la vida que ha sido dada 
como don gratuito. 
Estas familias deben abrirse a otro tipo de experiencia  totalmente diferente al que ha 
venido viviendo  hasta el momento. Deben comprender a la luz del resucitado que 
fueron llamados cada uno de forma particular a engendrar en sus vidas  el amor 
compartiendo poco o mucho que tienen como riqueza. No solamente a la riqueza 







4.430  FORMACIÓN EN LA ACOGIDA Y EL CARIÑO 
 
Es  necesario formar fa las familias para la acogida y el cariño porque los 
espacios que eran utilizados  para escucharse hoy han sido desplazados  por otros 
que no dejan ninguna enseñanza, pero si alejan de la cercanía tan necesaria para 
crecer  y desarrollarse sanamente. La resequedad afectiva no ha dejado buenos 
resultados en las familias de Cumbayá, los afanes por querer responder solamente 
desde lo material  han llegado a vivir… el cariño supuesto, “yo supongo que me 
quiere por todo lo que me da”56.  El supuesto está lejos de la realidad existente. 
La acogida y el cariño tiene como punto de partida a Jesús el Hijo de Dios, su 
constante manera de relacionarse con los demás libremente sin ataduras abre 
nuevos canales para que también las familias se entiendan y mejoren sus 
relaciones que se ven afectadas por las circunstancias actuales. 
La recuperación del afecto expresado en libertad es una prioridad en estos 
momentos, tanto los padres de familia como los hijos deben comprender la 
necesidad que tienen de decirse palabras de cariño que no se quede solamente en 
un te quiero, sino que sea capaz de expresar lo más íntimo que siente la persona. 
Es necesario que las 31familias recuperen un espacio vital en el hogar en donde 
tengan la posibilidad de compartir los pequeños y grandes detalles que son 
precisamente los que estrechan los lazos de amor que se han perdido poco a poco 
por las ocupaciones que tienen. Pero esta realidad debe surgir como una 
necesidad sentida por las mismas familias. 
La colaboración familiar es indispensable para lograr respuestas favorables, la 
Constitución Dogmática sobre la Iglesia Lumen Gentium  el número 41, al 
proponer la vocación a la santidad en los diversos estados dice que: “los esposos 
y los padres cristianos, siguiendo su propio camino, deben ayudarse mutuamente 
con fiel amor  a mantenerse en la gracia durante toda la vida, y educar en la 
doctrina cristiana y en las diversas virtudes evangélicas a la prole recibida 
amorosamente del Señor” . Por tanto la ayuda de los miembros facilita las cosas 
para obtener mejores resultados. 
La acogida y el afecto han sido también reemplazados por los regalos de todo 
tipo y más en una sociedad de consumo en l que prevalece el tener para valer. El 
                                                 
30 Comentario extraído del trabajo realizado con los padres de familia de la Parroquia de Cumbayá 
31 LG, n. 41 
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cariño no se entiende como una expresión interior que se exterioriza, sino como 
la suma de regalos, aunque no se digan palabras de cercanía. Como no pensar en 
la necesidad de reconstruir un tejido familiar que ha sido roto por la idea del 
mercado. 
Lo que tenemos hoy, es el resultado de familias mal orientadas, que antes la poca 
formación cristiana responde como mejor les parece. Para eso la  Iglesia tiene la 
respuesta correcta, la familia es la mejor imagen de la Trinidad y como tal debe 
manifestar la presencia del Dios comunidad que incluye a todos, incluso a 
quienes lo han rechazado en algún momento; “Urge un diligente cuidado pastoral 
para evitar males provenientes de la falta de educación en el amor, la falta de 
preparación en el matrimonio, el descuido de la evangelización de la familia y de 
la formación de los esposos para la paternidad responsable”. 
Solamente asegurando una formación desde antes del matrimonio podrá ser  
posible la construcción de una sociedad sólida que tenga como fundamento la 
familia. 
 
4.5   FORMACIÓN EN LA SOLIDARIDAD 
 
La experiencia de vida solidaria se adquiere con el caminar no viene dada como 
si ya estuviera impresa en el corazón humano, es cierto que la persona al haber 
sido creada por Dios posee la divinidad, pero es mas cierto que la parte divina 
solo puede captarse en la medida en que abra su corazón al amor de Dios. No 
basta entonces decir que soy hijo de Dios, es necesario concretarlo en las 
actitudes y relaciones diarias. 
La solidaridad hizo parte del Pueblo de Dios en sus comienzos, a lo largo de la 
historia Dios de manifestó acompañando a su pueblo, nunca lo abandonó a pesar 
de su infidelidad y falta de correspondencia para con todo lo que había realizado 
en su favor. Israel jamás dejó de experimentar el amor solidario de su Dios, desde 
la salida de Abraham de su tierra natal, hasta el reinado de David. 
La solidaridad llevó a las primeras comunidades cristianas en el Nuevo 
Testamento a vivir de manera totalmente diferente sus relaciones, era tal su 
comportamiento que quienes los veían se sentían atraídos y fascinados, el 
compartir estaba relacionado con el amor a los hermanos, por tanto la solidaridad 
de estas comunidades no se limitaba solamente a dar cosas, sino también a sentir 
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las necesidades ajenas, como a poner lo que poseían en común, “Todos los 
creyentes estaban de acuerdo y tenían todo en común; vendían sus posesiones y 
sus bienes y lo repartían entre todos, según la necesidad de cada uno “ (Hch 2, 
44-45) 
La formación en la solidaridad en las familias urge en estos momentos, debido a 
la lejanía los unos de los otros. Las propias familias se sienten huérfanas, los 
hijos son dejados a buena de Dios, muchos esposos no sienten la necesidad de 
compartir, la rutina ha hecho estragos en el tejido familiar, el cansancio del 
trabajo y los quehaceres diarios no permiten ver como poco a poco se va 
destruyendo el lugar hecho para crecer con la ayuda del otro. 
De ahí que se haga necesario entrar a recuperar en el ámbito familiar un valor 
como la solidaridad, para sacar a la luz todo lo bueno que tiene cada una de las 
familias. Por tanto la formación en la solidaridad tiene que ver con la 
recuperación del otro como persona, como la necesidad de compartir, de sentir al 
hermano al lado y a su vez como a alguien con quien se puede contar en los 
momentos cruciales de la vida. 
En la formación solidaria no puede desconocerse en recorrido hecho por Jesús a 
lo largo de la vida, sus enseñanzas, su respeto profundo por la persona humana. 
En Jesús las familias encuentran la mayor muestra de solidaridad y cómo 
practicarla con los demás. Es Jesús quien da las pautas a seguir, es su vida la que 
dice como deben vivir los seguidores suyos, su comportamiento se contrapone al 
de los fariseos que decían pero no hacían.   
Esta solidaridad vista desde Jesús exige de las familias desprendimiento de 
ataduras que esclavizan sutilmente y que pueden llevar a la descomposición 
familiar. Se puede decir que la solidaridad practicada en este sentido por las 
familias de este sector puede llevar a relaciones profundada y comprometidas 
porque sacan a las personas de su concha en la que viven encerrados, para 
lanzarlas al compartir sin esperar contraprestaciones. 
 
4.6  FORMACIÓN EN LA ORACIÓN 
 
Construir una espiritualidad familiar laical. 
Se puede afirmar que la familia al contar con Dios tiene las bases necesarias para 
vivir la unidad en el amor impregnar la vida social de caridad auténtica. Es el 
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Espíritu Santo quien asegura la capacidad de conservar la unidad por encima de 
las situaciones variables y críticas que se van presentando en la vida familiar. 
Las palabras de Jesús a sus seguidores cuando les promete su presencia pueden 
aplicarse también a l familia: “Os aseguro también que si dos de vosotros se 
ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de 
mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres reunidos en mi 
nombre, allí estoy yo en medio de ellos” (Mt 18, 19-20). 
Jesús fue un hombre asiduo en la oración, sus grandes decisiones no fueron 
tomadas a la ligera, siempre, dicen los evangelios se apartaba a lugares solitarios 
para dialogar en íntima comunión con el Padre. Nos dice también la Palabra 
Santa, que fue la oración la que le proporcionó la fuerza necesaria para lanzarse 
al anuncio de la salvación de la humanidad. Es pues la oración un elemento 
primordial en la formación de fe de los hijos, es Jesús mismo quien se hace 
presente y ayuda a los padres a encontrar los 32caminos para vivir renovando 
todos los días la experiencia de encuentro. 
La oración de Jesús nada tiene que ver con salirse de la realidad, ni de creer que 
se está en las nubes, no consiste en cantar alabanzas y decir que no es con espada 
ni con ejército que se solucionan los problemas, la oración hecha por el Señor es 
la que lleva al compromiso radical para cambiar unas estructuras que oprimen, es 
la que nos lleva a poner los pies en l tierra, a descubrir el actuar de Dios en los 
acontecimientos de todos los días. Este tipo de oración es el que los padres de 
familia del sector desean ver en la formación que se imparte a sus hijos, una 
oración que libera y lanza al compromiso serio y radical. 
La desorientación en la que se han caído las familias ha llevado a una falta de 
compromiso, primero para con los suyos y luego para con los demás. Una 
formación correcta en la oración que lleve a una experiencia de comunión con 
Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, es la que genera compromiso a largo plazo, 
quienes no están dispuestos a sacrificarse por sus hermanos, tampoco desean 
desprenderse de aquellas formas que alienan, es más fácil vivir fuera de la 
realidad, en un mundo de sueños, que asumirla tal cono se presenta, es por esos 
                                                 
32 EAm,  n. 46 
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que las familias necesitan con urgencia leer con los lentes de Dios lo que sucede 
a su alrededor para responder de manera eficaz. 
Esta oración es en la que debe formarse a las familias, la lectura frecuente de la 
palabra y su posterior reflexión se hace una necesidad. “En la familia tampoco 
puede faltar la práctica de la oración en la que se encuentren unidos tanto los 
cónyuges ente sí, como con sus hijos” 59. La oración debe ocupar un lugar 
preferencial porque ella es la fuerza desde donde se construye una nueva 
comunidad. 
 
4.7  33 FORMACIÓN EN LA LITURGIA 
  
La celebración de la liturgia ha caído en una especie de monotonía, no parece haber 
entusiasmo para cambiar la celebración cuando no  hay calidad de vida, mas es el 
encuentro de la comunidad que celebra la vida y se llena de gozo por los 
acontecimientos vividos durante la semana. La liturgia en la Iglesia no puede 
reducirse a un momento en particular, es todo el conjunto de celebraciones que se 
llevan a cabo con la intención de acercar más al hombre a Dios desde una 
experiencia profunda de fe. 
La liturgia que celebra la Iglesia católica debe salir del estado anímico en el que se 
encuentra y provocar en sus miembros un compromiso celebrativo que a la vez 
saca al encuentro del hermano. Las eucaristías y la celebración de los demás 
sacramentos no pueden quedarse en el rito solamente porque deja a mitad de 
camino lo que es verdaderamente el sentido de la celebración litúrgica. En una 
comunidad la celebración de la liturgia debe corresponder más a la vida propia de 
las familias que al interés personal de quien anima. Cada miembro de la comunidad 
debe ser rescatado del anonimato y la liturgia es una herramienta que permite darse 
a conocer a los demás. 
La formación en la liturgia es importante en cuanto permita a las familias la 
participación en las celebraciones no como agentes pasivos, me refiero a que hoy 
ala hablar de participación se reduce el espacio de comprensión, se ha entendido 
que la participación de las familias debe limitarse solamente a cantar o leer algunas 
lecturas, pero no al compromiso en la formación de los demás, al acompañamiento 
                                                 
33 SC, n. 14 
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de las comunidades hermanas que existen en el sector. La Constitución  
Sacrosanctum Concilium hablando de la participación de los fieles en la liturgia 
dice que ella debe ser “plena, consciente y activa”, todo fiel tiene el derecho y 
obligación, en virtud del bautismo” 60, con esta afirmación se pone de manifiesto 
que también la familia ha de participar de lleno en el acontecimiento celebrativo 
como fuente de la vida cristiana. 
La participación de la familia en la liturgia especialmente en la  celebración de la 
Eucaristía, son valores que se deben conservar, acrecentar o recuperar si se han 
perdido. La Eucaristía es el sacrificio que representa la Alianza de amor de Cristo 
con la Iglesia, en cuanto sellada con la sangre de la cruz, la eucaristía en manantial 
de caridad del siglo  XXI 
En tal caso la familia cristiana no puede marginarse de este amor que Jesús regala 
gratuitamente a todos los hombres y mujeres de todos los tiempos. Más aún 
tenemos que decir que en la celebración Eucaristía las familias se encuentran para 
celebrar el don de la vida y en ella renuevan sus fuerzas para continuar en la 
educación de sus hijos y responder eficazmente a los retos que plantea la sociedad 
del. 
La celebración liturgia vivida a plenitud lleva a las familias a comprometerse en la 
formación, descubriendo todos los días formas novedosas que acerquen al salvador. 
La liturgia celebrada con alegría, disposición, entusiasmo por las familias llega con 
más fuerza y provoca participación. La celebración entonces de la vida tiene que 
tocar las fibras y la raíz del problema que se está viviendo, porque de esta manera 
cada familia se sentirá identificada con la celebración llevada a cabo.  
Una liturgia que tenga como punto de partida la vida de las familias del sector, su 
situación real y todo lo que les afecta ha de celebrarse siempre para unir y abrir el 
campo de participación. Como aspecto primordial ha de acogerse con calor 
humano, la frialdad de las celebraciones lo que ha generado es un rechazo a 
participar, muchas de las familias no se acercan a la celebración no tanto porque no 
crean en la fuerza transformadora de la liturgia, sino por la falta de disposición de 
quienes se encuentran en ella. 
Las familias necesitan salir de la rutina en la que viven por razones del trabajo, por 
tanto, con que ánimo pueden acercarse a una celebración completamente alejada de 
la realidad y que además no les dice nada para lo que están viviendo. Llegar a una 
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celebración completamente fría, con unos cantos que más parecieran de exequias 
no entusiasma a nadie por mas dispuesto que venga. 
La celebración de la liturgia ha de tener como telón de fondo la vida de las familias 
y para eso es necesario que quienes animan la vida de los feligreses salgan de sus 
cuatro paredes, animen, provoquen algo distinto que llene la atención, que contagie 
a quienes habitan los alrededores de la parroquia.  
 
4.8     34FORMACIÓN PARA LA VIDA  
 
La familia al formar para la vida descubre que su labor tiene como fundamento el 
amor de Dios a la humanidad. En una sociedad marcada por el individualismo, la 
violencia, el irrespeto por la dignidad de las persona, la experiencia familiar cristiana 
autentica permite descubrir los verdaderos valores que posibilitan entrar en diálogos 
con distintas maneras de pensar. 
Una formación de este tipo es necesaria en los actuales momentos: La misión de la 
familia no consiste solamente en brindar a los hijos, la educación, la salud, sino que 
tiene que ver con la existencia misma de las personas. 
Formar para la vida quiere  asumir la misión que fue encomendada por Dios Es una  
vocación para todo matrimonio llamado a dar la vida y a dar vida. La familia es, y 
sigue siendo cooperadora “libre y responsable en la transmisión del don de la vida 
humana” 61 en la creación,  Al recibir el mandato del creador de crecer y 
multiplicarse no solo perpetúa la existencia, sino que además la familia adquiere un 
compromiso con la sociedad. 
 
Se forma para la vida a lo largo del camino,  los hijos son personas que desde la 
educación familiar han recibido las herramientas necesarias para ser constructores de 
una humanidad nueva, justa y respetuosa de la persona humana. Desde el matrimonio 
el hombre y la mujer al unirse forman como dice el libro de Génesis “una sola carne” 
(Gen 2,4), por eso abandonan a sus padres, para formar una nueva familia 
extendiendo en la historia la presencia de Dios que ama y se goza con sus hijos. 
                                                 
34 FC, n. 28 
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La formación par la vida desde la familia cristiana se celebra siempre y en todo 
momento, lleva a aceptar las diferencias existentes y más cuando la familia se trata, 
al acoger, al sentir, al compartir y solidarizarse con los demás. 
La familia al formar para l vida se desprende de ataduras y de todo lo que esclaviza, 
este tipo de formación lleva a practicar la libertad que Jesús ha dejado en sus 
discípulos, la vida misma no vale nada sino es puesta al servicio de quienes han sido 
excluidos de la sociedad. 
 
4.8.1     MARCO METODOLOGICO  
 
Para la Propuesta Pastoral utilizamos el método del ver, juzgar, actuar, Revisar y 
celebrar una metodología apta para la pastoral familiar tiene que tener momentos 
propios para que  expresamente presente la vida real del joven sus búsquedas, su 
realidad personal y social.   Más que una metodología es hoy un estilo de vida y una 
espiritualidad, que vive y celebra el descubrimiento de la presencia de Dios. 
Ver. Es partir de los hechos concretos de la vida cotidiana para no caer en 
suposiciones ni abstracciones y buscar sus causas, los conflictos presentes que 
generan  y las consecuencias que se puede prever para el futuro. 
Juzgar. Es el momento de analizar los hechos de la realidad a la luz de la fe y de la 
vida, del mensaje de Jesús y de su Iglesia, para descubrir lo que está ayudando o 
impidiendo a las personas alcanzar  su liberación integral, llegar a vivir como 
hermanos y construir  una sociedad de acuerdo al proyecto de Dios. 
Actuar. Es el momento de concretizar en una acción transformadora lo que se ha 
comprendido acerca de la realidad (ver) y lo que se ha descubierto del plan de Dios 
sobre ella (juzgar) es el momento de la práctica nueva y del compromiso. El Actuar 
impide que la reflexión quede en lo abstracto. 
Revisar. Es tomar conciencia hoy de lo que realizado para mejorar la acción que se 
realizara mañana, puesto que la realidad es dinámica, la evaluación enriquece y 
perfecciona  la misma visión de la realidad y, al mismo tiempo, sugiere acciones 
nuevas más profundas, críticas y realistas.     
Celebrar. El descubrimiento del Dios de la vida en la realidad personal y social 
(ver), el encuentro con él en la palabra (juzgar) y el compromiso por la 
transformación de la realidad (actuar), lleva a la celebración gratuita y agradecida  de 
la experiencia vivida, para el cristiano, la fe y la vida están integrados; por eso hay 
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que celebrar las victorias, los logros y fracasos, las alegrías y tristezas, las angustias y 




































Cuando hablamos de un cristiano hablamos de una persona concreta que responde 
libremente y colabora con la acción de la gracia en su vida concreta  (antropología 
cristiana). La existencia cristiana se manifiesta a  través de un estilo de vida 
orientado desde los criterios del Evangelio.  
Aquí está  la  sacramentalidad de la fe. La formación cristiana  es un proceso de 
humanización porque mira al hombre, y ello se hace en gran medida en el seno de 
una familia. La formación cristiana es  a la vez  un crecimiento en la fe  dentro de la   
realidad de la gracia. Un cristiano es un hombre que vive la realidad de la gracia y la 
expresa concretamente en un estilo de vida. 
La familia es y sigue siendo un soporte de vital importancia para cualquier sociedad. 
En continuidad con el mandato divino “Y los bendijo Dios con estas palabras: “Sed 
fecundos y multiplicaos” ( Gen 1,28). La familia desarrolla y vive en su interior una 
serie de valores que permiten y promueven el auténtico desarrollo de sus miembros. 
Ya desde el Antiguo Testamento, el mismo Dios se vale de la familia para 
engrandecer la creación, realzarla y a la vez presentarla como lugar de salvación. 
Podemos darnos cuenta  que es en la familia la comunidad donde El revela su 
voluntad. Jesús mismo en el Nuevo Testamento nos da a conocer  la  importancia de 
la “Ecclesia”, de la comunidad comunión. 
El hombre aprende a ser persona humana en el contexto de las relaciones y 
experiencias intrafamiliares. Los padres y madres de familia  o  “cabezas de hogar”, 
sean conscientes de esta realidad y colaboren eficazmente en la formación de 
personas. 
Es entonces la familia el lugar donde el ser humano aprende a vivir la vida, a ser y 
descubrir lo que es como hijo de Dios. Ha sido la familia la que robustece la 
experiencia del amor cristiano, del diálogo, ella aparece siempre como alternativa 
frente a las nuevas propuestas del individualismo y del relativismo. 
Si bien es cierto que la familia cristiana a lo largo de la historia ha sufrido cambios 
debido a la misma evolución de los tiempos, ella aún mantiene su estructura 
comunitaria que permite vislumbrar un nuevo amanecer para la humanidad, esto es; 







 Durante el periodo de formación para realizar el Sacramento del matrimonio, es 
necesario tener en cuenta la realidad que vive el joven, estabilidad familiar, 
económica, religiosa,  afectiva y su edad, partir la formación a la luz del 
Evangelio. 
 Crear instrumentos de formación que se adapten a la realidad de la pareja de 
acuerdo a la diversidad de culturas. 
 Hacer un curso prematrimonial con mayor participación, para fortalecer los 
valores profundos para una futura familia. 
 Caminar hacia una formación más participativa, para vivir en ella la comunión, 
participación y el testimonio, a la construcción del Reino de Dios.   
 Acompañar con una formación más creativa y dinámica utilizando recursos que 
les mantenga activos en el estudio de la fe.   
 Es necesario que durante la preparación al Sacramento del matrimonio se realice 
por lo menos dos convivencias, para evaluar lo aprendido y aplicar a nuestra vida 
de fe.  
 Para poder realizar una formación activa y participativa, es necesario la 
formación permanente del orientador, para actualizarse y usar una metodología 
de acuerdo a la época. 
Crear una propuesta concreta para la continuación de la formación: evidenciar los 
contenidos canto emotivo dirigido por el orientador.  
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Oración de los Novios  
 
En mi corazón, Señor, 
se ha encendido el amor 
por una criatura que tú conoces y amas. 
Tú mismo la pusiste delante de mí 
y un día me la presentaste.  
Te doy gracias por este don 
que me llena de alegría profunda, 
que me hace semejante a Ti, que eres amor, 
y que me ayuda a comprender 
el valor de la vida que me has dado. 
Ayúdame para que no malgaste esta riqueza 
que tú pusiste en mi corazón: 
Enséñame que el amor es don 
y que no puede mezclarse con ningún egoísmo. 
Que el amor es puro 
y que no puede quedar en ninguna bajeza. 
Que el amor es fecundo 
y desde hoy debe producir 
un nuevo modo de vivir en los dos. 
Te pido, Señor, 
por quien me espera y piensa en mí;  
por quien camina a mi lado; 
haznos dignos el uno del otro; 
que seamos ayuda y modelo. 
Ayúdanos en nuestra preparación al matrimonio, 
a su grandeza, a su responsabilidad, 
a fin de que desde ahora nuestras almas 
dominen nuestros pensamientos  





Oración de los Esposos. 
Señor, haz de nuestro hogar un sitio de tu amor. 
Que no haya injuria porque Tú nos das comprensión. 
Que no haya amargura porque Tú nos bendices. 
Que no haya egoísmo porque Tú nos alientas. 
Que no haya rencor porque Tú nos das el perdón. 
Que no haya abandono porque Tú estás con nosotros. 
Que sepamos marchar hacia Ti en nuestro diario vivir. 
Que cada mañana amanezca un día más de entrega y sacrificio. 
Que cada noche nos encuentre con más amor de esposos. 
Haz, Señor, de nuestras vidas que quisiste unir  
una página llena de Ti 
Haz, Señor, de nuestros hijos lo que Tú anhelas: 
ayúdanos a educarles y orientarles por el camino. 
Que nos esforcemos en el consuelo mutuo. 
Que hagamos del amor un motivo para amarte más. 
Que demos lo mejor de nosotros para ser felices en el hogar. 
Que cuando amanezca el gran día de ir a tu encuentro  












Aborto.- Interrupción voluntaria o fortuita del desarrollo de un feto durante el 
embarazo. 
Alianza.- Acuerdo o Pacto. La alianza matrimonial sella la entrega extrema entre un 
hombre y una mujer. 
Anticonceptivos.- Son remedios que impiden el concebimiento de una nueva vida 
humana. Para la Doctrina Moral Cristiana, constituyen siempre un desorden aunque 
no todo estos desordenes tengan la misma gravedad. 
Comunión.- Viene del latín “communio” que significa “común unión”. La Iglesia en 
su Credo proclama la comunión de los santos es decir la unión de la Iglesia 
peregrinante, purgante y triunfante y también la posibilidad de “comunicar” a las 
cosas santas.  
Divorcio.- Viene del latín “divortium” que significa “dividirse en dos direcciones 
distintas”. Aplicado al matrimonio quiere decir dejar la pareja para unirse a otra 
pareja. 
Esponsales.-  Los esponsales son la promesa de matrimonio mutuamente aceptada. Quienes 
contraen esponsales son los esposos. Jurídicamente, los esponsales son un contrato, de 
naturaleza preparatoria, ya que conducen al contrato definitivo del matrimonio. 
Evangelio.- La palabra “evangelio” significa “buena noticia”. Entendemos por 
Evangelio “todo lo que Jesús hizo y enseñó desde el principio hasta el día en que fue 
levantado a lo alto”.(Hech 1,2).   
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Familia.- Viene de la palabra latina “famulus” (servidor de casa). El grupo de los 
“famuli” se llamaba famulia desde allí la palabra familia. Por nosotros la familia son 
las personas unidas por vínculo consanguíneo o jurídico.  
Familiaris Consortio.- Exhortación apostólica  de su Santidad Juan Pablo II al 
episcopado, al clero y a los fieles de toda la iglesia sobre la misión de la familia 
cristiana en el mundo actual. La Exhortación es del año 1981. 
Gracia Santificante.- Es un don de Dios a una persona que mediante ésta gracia 
tiene en sí como una semilla de Dios. Es como el sarmiento unido a la vid.  
Kairós.- Palabra griega que significa “tiempo de gracia” es decir “tiempo de una 
particular intervención decisiva por parte de Dios”.  
Kerigma.-  Voz griega, que quiere decir “proclamar con fuerza”. En los primeros 
escritos cristianos significa el primer anuncio de la Buena Noticia. 
Liturgia.- Del griego “laós” (pueblo) y urgía (obra). Etimológicamente por lo tanto 
significaría “obra del pueblo”: y  este significado  manifiesta la esencia comunitaria 
de la misma liturgia.Pero, siemre etimológicamente, liturgia significa también “obra 
para el pueblo” y este sentido manifiesta lo que hace Dios. Una definición muy breve 
podría ser: obra de Cristo y de la Iglesia.  
Matrimonio.- La palabra matrimonio viene del latín “matris munus” que significa 
“don y tarea de la madre”. Por lo tanto en su etimología éste término evidencia más 
la importancia de la mujer en el mismo matrimonio. Para los cristianos el matrimonio 
es un sacramento que no sólo hace sagrada y perpetua la unión de los dos 
contrayentes sino que también lo hace signo eficaz de la unión de Cristo con la 
Iglesia. Recordemos que los ministros del matrimonio son los contrayentes que son a 
la vez materia y ministro pronunciando la fórmula del sacramento.  
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Novios.- Persona que mantiene con otra una relación amorosa con fines 
matrimoniales. 
 
Oración.- Elevar la mente a Dios. 
Pioneros.- Personas que dan los primeros pasos en alguna idea o actividad. 
Plenitud.- Del latín “plenitudo” que significa totalidad, integridad o cualidad de 
pleno. Puede también indicar apogeo, momento álgido o culminante de algo. En la 
historia de la salvación Cristo constituye la plenitud de los tiempos. 
“María llena de gracia significa la perfectamente amada por Dios.” 
 
Prematrimoniales.- En nuestro caso se refiere a relaciones sexuales completas 
realizada antes del matrimonio por la Iglesia. 
Redención.- Redimir o librar al hombre del pecado. 
Resurrección.- Podemos entenderla de manera física como la resurrección de 
Lázaro. La resurrección de Cristo no es sólo un salir del sepulcro sino ser el 
comienzo de la nueva creación que es preparada para todo hombre. 
Sacramento.- La palabra Sacramento es la traducción latina de la palabra griega 
“mysterion”. La Iglesia los define como signos eficaces de la gracia, instituidos por 
Jesucristo para salvarnos y santificarnos.  
Salvación.- La salvación es la redención y la santificación que el hombre recibe de 
Dios en Cristo Jesús. La salvación tiene dos dimensiones: humana y cristiana.  
Solidaridad.-  Significa compartir vida, problemas, alegrías y situaciones de los 
demás. 
Testimonio.- La palabra testimonio viene del latín “testis” que significa “testigo” de 
un acontecimiento o de un hecho. En la vivencia cristiana significa también ser 
testigo de Cristo con la propia vida. 
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Virginidad.- En términos generales, es el estado en el que un proceso se mantiene 
sin haber sufrido alguna alteración desde su origen, en forma de pureza. En la 
sexualidad, es la condición de quien no ha tenido experiencias o relaciones sexuales. En el 
caso del varón, se habla también de castidad para señalar la ausencia de relaciones 
sexuales. El significado preciso varía entre culturas, religiones, e incluso entre individuos 
con estos valores similares. 
 
Vocación.- En el sentido cristiano es el llamado que Dios hace a todos mediante el 
Bautismo y a unos en particular mediante la vocación a unos ministerios, al 


































DP             Documento de Puebla 
DGC         Directorio General de Catequesis 
FC            Familiaris Consortio. 
DA            Documento de Aparecida. 
EAm.        Exhortación Apostólica, Ecclesia in América.  
LG            Concilio Ecuménico Vaticano II, Constitución sobre la Iglesia. 
SC           Concilio Ecuménico Vaticano II, Constitución sobre la Liturgia. 
